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Debemos luchar contra 

Ias guerras, el armamen- 

tismo y ei militarismo en 

todos los países. Ni 

con unos ni con otros. 

Norteamérica representa 

a toda una casta capi- 

talista explotadora con 

sus trusts industriales, y 

Rusia ejerce una dicta- 

dura infamante sobre mi- 

llares de seres que tra- 

bajan para ei Estado 

negociante y acapara- 

dor. [Abajo Ias guerras! 

AYER#   HOY   Y    MANANA  

•ABAJO RRAS! 
La p r i- 

mera chis- 
pa ha sal- 
t a d o  e n 
Corea. De 
esta chispa 
puede ori- 
ginarse  ei 
iormidable 
ince n d i o 
c u y a s 
magnitudes  nadie  es capaz  de 
calcular.  ^Para  qué negar que 
Ias luchas sangrientas de Corea, 
que son luchas intestinas a pe- 
sar de su apariencia formal de 
conflicto entre los Estados Au- 
tônomos,  Ia  Corea  dei  Norte, 
contra Ia dei Sur, pueden pre- 
cipitar una masacre universal? 

Estamos ai borde   dei   cata- 
clismo.    El    monstruo   armado 
asoma sus mandíbulas  y ame- 
naza a Ia  humanidad  que es- 
pera  contrita     ei    apocalíptico 
momento. Dígase Io que se quie- 
ra, es Ia guerra. Hay que exami- 
nar detenidamente ei fenômeno 
que se ha producido ai final de 
Ia última contienda bélica. Les 
fué posible a Ias llamadas gran- 
des   potências,    coordinar   sus 
fuerzas y llegar a  un entendi- 
miento   para   ganar   Ia   guerra, 
pero después surgió Io inevita- 
ble:  Ia rivalidad imperialista y 
absorbente   entre    los    mismos 
aliados vencedores. Y   es   que 
Ia  guerra no ha  destruído sus 
causa»   tjenerauiccs,    amo   siiu- 
plemente se ha  desplazado  de 
sus puntos originários cambian- 
do su ubicación,  creando nue- 
vos   objetivos.   Ante   ei   afán, 
desmesurado de   posesión,   de 
rapina y de lucro,  los  aliados 

de ayer no han podido encon- 
trar Ia fórmula conciliatória 
que nivele los intereses de ca- 
da uno; en eso reside precisa- 
mente ei motivo que los impi- 
dió llegar a un entendimiento 
y concertar una paz mas o me- 
nos duradera. La disidencia y 
Ia discórdia, ei nacionalismo 
dislocante y ei prurito econô- 
mico, y, hasta espiritual dei 
mundo entero, ha desemboca- 
do, fatalmente, a esta encruci- 
jada pavorosa:   Ia  guerra. 

Los dos grandes bloques que 
se disputan Ias hegemonias dei 
universo: Rusia y Estados Uni- 
dos, han llegado a su meta fi- 
nal. Los Parlamentos, Ias Con- 
ferências y los arreglos han fra- 
casado. No hay más que una 
manera de arreglar estas dife- 
rencias : La violência. Y esta ha 
llegado ya. Ha llegado Ia gue- 
rra. La guerra con toda su se- 
cuela de crímenes, de asesina- 
tos, de hambre, de miséria, de 
dolor. .. 

COREA BAJO   LA   BOTA 
GUERRERA 

^OREA, tiene 220.741 ki- 
^-^ lómetros cuadrados y 
30 millones de habitantes. Po- 
see cuatro mil anos de existên- 
cia, fué uno de los pueblos más 
cultos dei planeta: antes que 
ningún otro país, tuvo un ob- 

primir y edito una Enciclopé- 
dia. Corea, fué siempre codi- 
ciada por Rusia y ei Japón. 

Los coreanos, son hombres 
sosegados e indolentes, pero, 
valerosos. Son de talla escasa, 

VALORES BÁSICOS DE LIBERTAD 
•Por Germinal ESGLEAS- 

A apelación a Ias masas populares para que se incorporen 
*-* a Ia lucha social no resuelve ei problema de afianzamien- 
to de un frente verdaderamente revolucionário y de libertad si 
esa apelación no es anárquica, es decir, si no parte dei prin- 
cipio de que ias masas dejen de ser masas, de que adquieran 
conciencia, de que aprendan a actuar, a moverse a accionar 
por si mismas, por motivos fundamentales de libertad y de 
justicia. 

Ni Ias masas ni ei pueblo son libres ni revolucionários por 
esencia y condición. El interés que mueve sus acciones mu- 
chas veces tampoco es ei de Ia libertad. Son los ideales de li- 
bertad y de justicia convertidos en conciencia activa y enfo- 
cando Ia solución eficaz y de equidad de los problemas econô- 
micos y sociales, de todos los problemas humanos, los que 
permiten a los pueblos y a Ias masas populares orientar sus 
pasos, dirigirlos por caminos seguros. Son estos ideales los 
que sostienen también Ia moral dei esfuerzo en Ia lucha, en una 
lucha en Ia cual hay que persistir afio trás afio y que para ei 
idealista enamorado consciente de Ia libertad, animador y for- 
jador de esta, con Ias propias acciones, con los propios pensa- 
mientos, no puede tener trégua, porque Ia lucha por Ia libertad 
será permanente para ei hombre, auque adquiera motivos y 
caracteres nuevos. 

Por eso es necesario sembrar anarquia a voleo, en todos 
los campos, en todas Ias tierras, en todas Ias latitudes, allí don- 
de haya un pueblo, un grupo humano, un semejante nuestro, 
un hombre. Sembrar anarquia: despertar en ei hombre Ia cons- 
ciência de si mismo, hacer Io que este a nuestro alcance para 
que cada ser humano sea un principio activo o radiactivo de 
libertad. Anarquizar ai pueblo, anarquizar Ia masa, anarqui- 
zar al hombre. 

Pero no se podrá ir hacia adelante, hacia los grandes idea- 
les, hacia los caminos inmensos dei progreso humano afianza- 
do en Ia libertad, si frente a Ias fuerzas dei pasado y frente a 
ias fuerzas dei presente no sabemos obrar con vigoroso pensa- 
miento y sentimiento anarquista, con conducta y acción anar- 
quistas. 

Debemos tener Ia audácia de nuestras afirmaciones. La 
voluntad afirmativa de nuestro ideal libertário, exento de con- 
fusiones y de concesiones al médio que queremos derrocar, que 
es necesario combatir incansablemente. 

No debemos desconfiar de Ias masas obreras ni dei pue- 
blo. En ellos Ia siembra dei espíritu anárquico debe ser cons- 
tante. Ella será siempre fértil. No debemos confiar en Ias vir- 
tudes milagrosas de capas o minorias intelectuales escogidas. 
Los sembradores de libertad, sus defensores, no tienen catego- 
ria social, sino ideal, humana: son Ia expresión viva de Ia cons- 
ciência y de Ia dignidad humana jamás domenadas, dando ei 
ejemplo abnegado de Ias existências consagradas voluntaria- 
mente al bien común de los hombres, que no puede ser otro 
que ei de Ia libertad en Ia solidaridad humana. 

El porvenir dei mundo y ei de Ia anarquia dependen de 
esa afirmación neta y constante, perseverante y firme de Ia 
consciência anárquica individual y colectiva. 

El mundo anárquico no puede confundirse con un mundo 
domesticado, sometido a servidumbre, no importa a qué clase 
de servidumbre, a tirania, no importa a qué clase de. tirania. 
Por eso hay que preparar y realizar desde hoy toda posibilidad 
de libertad. Por eso hay que afirmaria en Ia vida cotidiana. 
Por eso hay que actualizar Ia anarquia procurando que cada 
una de nuestras manifestaciones cotidianas sea inconfundible. 

llevan largas túnicas y se to- 
can con sombreros de paja 
trenzada. 

Cuando   ei    Japón,    se   hizo 
dueno   dei    território    coreano, 
los trabajadores de Ias fábricas 
y talleres emplearon ei sabota- 
je contra ei invasor.  La hosti< 
lidad dei pueblo era notória, y, 
los nipones no podían reducir- 
los ni con halagos ni con repre- 
siones.   Syngman   Rhee,   perio- 
dista coreano condenado a pre- 
sidio por los "Hijos dei sol na- 
ciente",  escribió  un  libro  titu- 
lado "El  Espíritu de Ia inde- 
pendência",  que leyeron millo- 
nes  de    coreanos.    En     1919, 
Rhee,   volvió    furtivamente   a 
Seul, y lanzó a los cuatro vien- 
tos ei derecho de autodetermi- 
nación de su país. Surgió en- 
tonces  otro  inconforme,  Lyuh, 
buen orador,  audaz y temerá- 
rio.   Este hombre aguantó im- 
pávido  Ia   dominación   japone- 
sa,    arrostrando    prisiones    y 
amenazas   de   ejecución.    Fué 
director de un periódico clan- 
destino contra ei Japón, e im- 
planto al final de Ia guerra Ia 
llamada   "República   dei   Pue- 
blo". Más tarde, y debido a Ia 
tirantez entre él y Rhee, ei lí- 
der comunista Lyuh,   fue ase- 
sinado  por  los  mismos  comu- 
nistas.  Se había  indisciplinado 
contra Ia línea dei partido, y, 
eso se paga caro. A raiz de es- 
tos hechos. Corea, quedo par- 
tida en dos mitades. El Norte 
para Rusia, ei Sur para los Es- 
tados Unidos, Rhee, de tendên- 
cias yanquis,    fué   proclamado 
Presidente de Ia República Co- 
reana. Esta es Ia nación donde 
los guerreros ensayan los pri- 
meros   chispazos   de  Ia   guerra 
que tendrá proporciones mun- 
diales.   Los   coreanos    sentirán 
en sus propias carnes Ia terri- 
ble potência de Ias nuevas ar- 
mas de destrucción. 

PARALELISMO    ENTRE 
ESPAftA Y COREA 

A   guerra  de      Corea,  tie- 
-"—'      ne un paralelismo con Ia 

guerra de Espafía, iniciada en 
1936, por Ia casta militar. De- 
jemos que hable por nosotros 
un periódico conservador, ene- 
migo jurado de los refugiados 
espanoles: "El Universal", de 
México. En ei número de 28 de 
Junio, y, en su editorial dice: 

"La guerra de Espana, fué 
incubada, planeada y costeada 
por ei Tercer Reich, que llevó 
a Mussolini, como escudero: 
La de Corea, ha sido prepara* 
da, financiada y decidida por 
Ia U.R.S.S. para Ia prosecución 
de fines similares a los que Hi- 
tler perseguia con Ia de Espa- 
na. 

Probablemenfe muchas per- 
sonas simpatizadoras dei régi~ 
men franquista, aconsejadas 
por sus tendências y preferen- 
cias políticas, no encuentren 
acertada Ia comparación; ar- 
güirán que en el~ primer caso 
se trato de salvar al mundo dei 
comunismo —aunque Ia Repú- 
blica Espafíola, no era ni con 
mucho comunista en 1936—, y 
de acuerdo con Ia jnáxima de 
que ei fin justifica los médios, 
absolverán de todos sus peca- 
dos originales a Ia contra refo- 
lución castrense que , puso a 
Franco en ei poder, mientras 
alegarán que en ei segundo su- 
cede todo Io contrario: pero Io 
cierto es, en los dos, que una 
potência extranjera Tia  elegido 

de ensayo para Ia experimen- 
tación de ingredientes militares 
y políticos destinados a empre- 
sas de mayor emvergadura. 

La similitud sube de' punto 
cuando se observa Ia primera 
reacción que ei acto agresivo 
inicial, perpetrado en Corea, 
ha provocado en Ias grandes 
naciones democráticas. Ahora, 
como en ei caso de Espana, ei 
sentimiento que parece domi- 
nante en éllas, es ei de que de- 
be impedirse a roda costa, que 
èl conflicto local surgido en, ei 
país, al que toco ia desgracia 
de ser elegido como cobayo de 
laboratório internacional, se ex- 

tienda hasta convertirse en una 
nueva conflagración mundial. 
Con éllo conto Hitler al desen- 
cadenar Ia guerra espafíola; y 
con éllo cuenta Stalin, al lan- 
zar a Ia Corea dei Norte con- 
tra Ia dei Sur. 

Un estado de espíritu igual, 
conviene repetirlo, indujo a Ias 
grandes naciones que crearon 
ei Comitê de No Intervención 
en Ia guerra de Espana, a de- 
jar manos libres a Hitler y a su 
secuaz Mussolini, para que em- 
pollaran Ia victoria de Ia rebe- 
lión militar; para que ensaya- 
ran en Ia carne dei pueblo es- 
panol armas y tácticas de com- 
bate que posteriormente se usa- 
ron contra los países que ha- 
bían facilitado esa victoria con 
su pasividad cómplice; para 
descubrir los puntos débiles de 
Ia resistência europea, que más 
tarde se aprovecharon en una 
serie de audaces avances, que 
culminaron en Ia desdichada 
conferência de Munich; y pa- 
ra exacerbar en grado diabóli- 
co ei sentimiento de superiori- 
dad de los' directores dei Ter- 
cer Reich, que a ia postre los 
indujo a iniciar Ia matanza de 
mayores proporciones que re- 
gistra Ia historia. 

Es decir. Ia enorme sangria 
y Ia colosal perdida de rique- 
zas impuestas al pueblo espa- 
nol por los nazis, y consentida 
por los pacifi&las demociáiicus, 
fué inútil? a pesar de ello, ei 
mundo tuvo al fin que enfren- 
tarse con Ia necesidad de ex- 
terminar a Ia banda de provo- 
cadores y agresores que ame- 
nazaban su libertad y su vi- 
da". 

El periódico burguês ha di- 
cho Io que nosotros hubiéra- 
mos dicho con mayor o menor 
crudeza. Ya era hora de que 
se dijera media verdad siquie- 
ra de Io que pasó en Espana. 
Pero esta verdad se ha dicho 
ahora, en estos momentos, en 
que se perfila en ei horizonte ei 
resplandor terrorífico de una 
nueva guerra. 

CONTRA TODAS LAS 
GUERRAS 

A NTE Ia catástrofe que 
£*• se avecina hemos de fi~ 
jar nuestra posición, que es Ia 
posición de ayer, de hoy y de 
manana dei anarquismo; con- 
tra todas Ias guerras! Ningún 
beneficio puede surgir de ellas 
para ei pueblo, debemos luchar 
contra Ia guerra, contra los ar- 
mamentos, contra ei militaris- 
mo en todos los países. 

Hemos de repetir con nues- 
tra companera Luce Fabri: 
'Hay un cadáver: Ia plutocra- 
cia. Hay un monstruo: Ia dic- 
tadura, ei totalitarismo estatal". 
"Pero hay también un ser vi- 
vo, que tiene aún demasiada 
poça confianza en su fuerza, 
pero que representa Ia reserva 
eterna de Ia vida de Ia huma- 
nidad: es ei pueblo". 

"Y ei pueblo no puede ma- 
tar al monstruo mientras arras- 
tre a sus espaldas ei cadáver 

Ni con unos ni con otros. 
Norteamérica representa a to- 

"da una cuadrilla capitalista ex- 
plotadora con sus trusts indus 
triales, y Rusia una dictadura 
infamante sobre millones de se- 
res que trabajan para ei Esta- 
do negociante y acaparador. Ni 
Truman, ni Stalin. Ambos son 
enemigos sempiternos dei pue-r 
blo porque representan a una 
casta embrutecida y a un siste- 
ma de opresion y de mando. 

En esta guerra, como en to- 
das, ya que por desgracia se 
suceàen unas a otras, tenemos 
una misión propia y Ia traicio- 
nariamos si identificáramos 
nuestra causa con Ia de un go- 
bierno cualquiera o con un par- 

tido cualquiera. Nuestra mi- 
sión estriba en un objetivo pre- 
ciso y justo: trabajar paralle- 
var ei conflicto hacia su ver- 
dadero terreno, ei de Ia revolu- 
ción social de los pueblos. La 
lucha no es entre naciones, si- 
no entre sistemas; no es verti- 
cal, como Ias fronteras, sino 
horizontal, como Ias diferen- 
cias gerárquicas que hoy nos 
sofocan,' tanto en ei campo po- 
lítico como en ei econômico. 

Nuestra lucha es revolucio- 
naria y no nacionalista o de 
partido; nuestra lucha tiene un 
objetivo, no Ia conservación de 
Ia democracia actual o dei co- 
munismo a Ia manera soviéti- 
ca, sino Ia construcción de un 
socialismo antiestatal, ei único 
que puede salvar Ia libertad y 
destruir ei privilegio y Ia tirania. 

Esta es Ia realidad nuestra, y 
esta es nuestra posición firme 
ante Ia guerra que asoma en 
el Lejano Oriente y que fatal- 
mente se extenderá sobre el 
mundo. 

Hemos de lamentar que Ias 
multitudes esclavas dei capita- 
lismo y dei Estado no se ha- 
yan dado cuenta de que su li- 
beración está en sus propias 
m a n os y 
que solo 
ellas po- 
drán' impe- 
dir el cri- 
íntii de ia 
guerra e 1 
dia que 
aprend a n 
a'ser eje- 
cutoras de 
sus desti- 
nos. 

i S E R ! 
:Por BEN-KARIUS; 

Panorama   Mundial 
Por A. DE CARLO 

EXISTEN   dos   grandes   fuerzas   antagô- 
nicas,   en  lucha  sorda,   tenaz  y  persis- 
tentes: Ia natural y Ia artificial; univer- 

salismo y nacionalismo. 
Todos los gobiernos, con sus escuelas ele- 

mentales, sus ejércitos, sus policias, sus leyes, 
sus cárceles, su "justicia", por un lado; y Ia 
evolución y el progreso humano, con el correo, 
el telégrafo, el periodismo, Ia literatura, los mé- 
dios de trawnorte, el cine. Ia radio y ultima- 
mente Ia televisión en constante e incontrola- 
ble progreso, que actúan poderosamente en el 
intercâmbio de ideas, cosas, costumbres y per- 
sonas de todo el orbe, por el otro lado, acer- 
cando, y armonizando todos los hombres de Ia 
tierra. 

Hasta hace poços anos el aislamiento era 
casi total; los habitantes de una áldea o provín- 
cia no ccmocía en absoluto, salvo raras excep- 
ciones, a personas y costumbres muy diferen- 
tes de Ias aldeas o províncias limítrofes; menos 
aún se conocían entre si los países y los pue- 
blos. El folklore, los dialectos y Ias lenguas ver- 
náculas, con Ia falta de los populares médios 
de comunicación, constituían verdaderas mura- 
llas chinas. Y Ia guerra entre un país y otro, 
dirigida por los desalmados gobernantes res- 
pectivos, era realmente fácil. Hoy, en cam- 
bio, con el universalismo en marcha, todo con- 
flicto bélico ha de tener aspecto colectivo, de 
un grupo de naciones contra otro grupo. Lo 
prueban Ias dos últimas guerras habidas, y Ia 
catástrofe universal que se está gestionando, 
preparada con Ias armas más modernas y des- 
tructoras. 

El universalismo, mal que les pese a los mo- 
dernos y rutínarios conservadores, se va exten- 
diendo con rapidez vertiginosa. Ya no hay ciên- 
cia o descubrimiento en una región cualquiera 
dei globo que no repercuta y se propague in- 
mediatamente, de por si, sin artificio político 
alguno, a todas Ias demás partes dei mundo. 

Los congresos internacionales, sean polí- 
ticos, culturales, científicos o de otra naturale- 
za, se suelen efectuar uno trás otro continua- 
mente. Casi no pasa un dia sin que se este rea- 
lizando nt:o, y a veces vários simultâneos. Y 
siempre en distintos lugares de Ia tierra, for- 

zados sus organizadores por irresistibles cir- 
cunstancias evolutivas unas, surgidas dei desor- 
denado momento histórico en que estamos vi- 
viendo otras. 

Y no obstante lo evidente, todos los go- 
biernos se obstinan, cor: una tenacidad incon- 
cebible, en acumular dificultades e imponer tra- 
bas y prohibiciones artificiosas en el intercâm- 
bio de ideas, de mercaderías y de personas: 
autorizando y facilitando unicamente Ias reu- 
niones favorables a sus bastardos intereses. 

El monopólio de Ia educación infantil ca- 
da dia se estrecha más en un nacionalismo ex- 
clusivo y excluyente, fanático y sectário, con- 
dicionando Ia psiquis de los indivíduos y los 
pueblos respectivos a fin de que estén a sus 
ordenes, siempre dispuestos a matar y morir, 
en pro dei aumento ilimitado de los poderes 
dominadores contra los pueblos así dominados. 

Consideramos, de acuerdo a Ia marcha de 
los acontecimientos y a Ia natural evolución, 
que esta rancia tendência o fuerza divisionis- 
ta y patriotera está llegando a su limite má-\ 
ximo, y no ha de tardar en desmoronarse es- 
trepitosamente. La apresuran sin querer los 
mismos privilegiados y gobernantes con sus ex- 
cesivas y artificiosas pretensiones egoístas de 
mando. 

Podrán, eso si, según su habilidad y pers- 
picácia retardar algún tiempo Ia realización de 
Ia hermandad universal; pero cuanto más lo- 
gren retardaria, más catastrófico será su de- 
rrumbe, y más fraternalmente se han de unir 
todos los pueblos de Ia tierra. Es una ley na- 
tural, fatal e inevitable. No hay poder huma- 
no ni divino capaz de contener Ia marcha evo- 
lutiva dei tiempo y dei progreso; y este tiende, 
irremisiblemente, dia a dia, a una armonía amis- 
tosa y fraternal dei mundo entero. Si bien pa- 
ra llegar a ello hemos de pasar por una super- 
horrorosa guerra mundial que se nos está pre- 
parando cientificamente. 

Lo más lamentable y lastimoso es que Ia 
satânica maldad de unos poços gobernantes Ia 
hemos de sufrir todo el resto de Ia humanidad. 

\Ah\, si fuese cierto que hay un infierno 
para albergar a tan altos crímenes!. 

SER es vivir en posesión de cualidades. 
Y no es el que no tiene ninguna. 
No ser es el aspecto neutro dei vivir. 
Y el aspecto positivo es el ser humano, como ser inhumano 

es el aspecto negativo, 

Como en matemáticas puede serse unidad positiva o ne- 
gativa, en humanidades se es positivamente humano o negati- 
vamente humano. Y se puede ser menos o más humano en or- 
denes insignificantes o en ordenes elevadísimos. Porque como 
hay unidades de decena, centena, millar, millón. en más o me- 
nos, así los hombres son unidades dei bien en ordenes insigni- 
ficantes o en ordenes elevadísimos. . . A excepción, claro está, 
de los hombres que son ceros y figuran trás una unidad dei 
bien o de una unidad dei mal. 

Hitler fué. Su personalidad fué destacadísima y llenó 
toda una época. Pero fué para el mal, negativamente humano: 
inhumano. Fué uno, unidad de elevadísimo orden, pero nega- 
tiva. -r% 

Maquiavelo fué. de Ia manera más negativa en qué se 
pueda ser. 

Los esposos Curie adquirieron todas Ias categorias dei ser. 
Fueron unidades de orden elevadísimo y eminentemente posi- 
tivo. 

Fué Homero, fué Fidias, fué César, fué Atila, fué el Dan- 
te, fué Miguel Angel, fué Voltaire, fué Napoleón, fué Beetho- 
ven, fué Bakounine. Fueron unos para el bien y otros para 
el mal;  pero todos adquirieron Ia categoria  enorme de SER. 

Eliseo Reclus fué un hombre. Torquemada fué un mons- 
truo. Ambos fueron con todas Ias esencias dei ser: Reclus para 
todos los atributos dei bien; Torquemada para 'todas ias 
agudezas dei mal. La vida de Reclus fué toda una suma de 
factores positivos para el humano saber y el bienestar huma- 
no; Ia de Torquemada lo fué de factores negativos para ese , 
mismo saber y ese mismo bienestar. 

Y no solo considerados como indivíduos llegan a ser los hu- 
manos: también Ias multitudes llegan a Ia categoria sublime 
de ser. Porque así como en Física hay cuerpos que son uno, 
formados por multitud de unidades que laboran por un ritmo 
y hacia una finalidad común —el cuerpo humano, compuesto 
de multitud de células; Ia célula, compuesta de multitud de 
átomos; el átomo, compuesto de multitud de electrones; el elec- 
trón, compuesto de multitud de iones—, en humanidades hay 
cuerpos colectivos —que también son uno^—, formados por 
multitud de individualidades que se sienten ligadas por anhe- 
los e inquietudes comunes y realizan gestas que Ias realzan has- 
ta Ia cualidad elevadísima de Ser. 

Es así que el pueblo francês fué en Ias jornadas gloriosas 
de Ia Gran Revolución. Y así fué el pueblo ruso en esa otra 
grande revolución que tan vilmente yuguló el marxismo. 

Y así fué el pueblo espanol cuando se alzó corajudo con- 
tra el fascismo felón y realizo felicísimos ensayos de vida 
anárquica. 

Porque Ser es tener personalidad y pertenecer al rango 
de unidad. Y es más quien más personalidad tiene y es.unidad 
de más alto orden. 

Y es más quien más de su personalidad pone en, esta lu- 
cha constante hacia Ia conquista de Ia libertad y el bienestar 
humanos. 
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OPIOS SOCIALES 
Por GERMINA ALBA 

En esta incomparable, imponderable y bendecida civiliza- 
ción, ei hombre está scriisfecho de cuanto le oprime y anula, 
en virtud de una desviada y cbstruyente mentalidad, con pre- 
tensiones de inteligência. t 
.... Las bestias, suelen servir de comparación para valorizar 
ei cntendimiento nuestro, pero no nos percatamos que, con 
frecuencia, ia más bestia de las bestias, somos nosotros mis- 
mos, ccsa bien clara a poço que ei matgin funcione en uso 
de razón. 

Vive, ei ser humano, enclavado en un círculo vicioso, me- 
diante ei cual son posibles todos los absurdos imaginables y 
proteicos, derivados de Ia ignorância alfabeta que nos aplasta 
y envanece estupidamente. 

Vive sometido a Ia esclavitud dorada, que pretendidas 
venturas le hacen concebir como grandes cosas y consistentes 
en vicios múltiples, supuestos valores dei actuar social, de dis- 
irute y de salud. 

Vive uncido ai yugo de sus pasiones, que no son otra 
cosa que ia reviviscencia dei ancentral gorila, enganado por 
los que de ellos medran o que, a su vez, gracias ai verba- 
lismo sábio que todo Io rodea, también les sujeta a Ia de- 
presión. 

Vive soportando ai caballero que le castiga y le ginetea, 
aplicándole los espolones en los ijares, aunque luego Io pre- 
tenda sanar con emplasto-» de verborrea fulera y rimbombante, 
suministrada en las tiendas de cultura superior.- 

;Qué se quiere lograr con los temas de habilidad men- 
tida, de falsa fratemidad, negada justicia, de fulera verdad, 
de libertad camuflada por los que coparon las direcciones y 
puestos de mando? 

jAh!, pero, si ei enganado ente despertara y se diera cuen- 
ta de Ia verdad y real misión que cumple con sus músculos, 
con su ingenio, con Ia viril labor, con su capacidad creadora, 
entonces se desvanecerían los encantos de tanta mentira, y 
ei falso miraje giraria para dar lugar a situar las cosas en, 
ei verídico plano de una civilización autêntica, recuperando ei 
ser racional su jerarquía. 

Fomentar ei desacuerdo entre los hombres, de Ia misión 
de las institucicnes políticas, capitalistas; es Ia base de esa 
organización econômica, y de ahí las categorias, clases, po- 
siciones, diferencias, jerarquías que forman ei tramado dei 
gran tejido social que se disuelve en envidias, ódios, contra- 
riedades, vicios, en fin, cuanto puede afirmar más las divi- 
«iones y fomentar los distanciamientos que son necesarios pa- 
ra ei triunfo dei mal, cosa esa que ya se estableció como prin- 
cipio en Ia nómina de los jesuitas, cuya mónita secreta es 

De ahi que Ia desintegración de Ia familia, de los clones, 
de los hogares, de las sociedades y cuanto podría ser ei aglu- 
Ünamiento para una inteligência apreciable, que nos condu- 
ciría a una estimación de unos a otros. y a una comprension 
de nuestros destinos como seres racionales y civilizados, es 
fomentada y pretendida cosa de Io sprdgresos dei pensamien- 

to yalores de los tiempos modernos y libres. 
Por eso ei chcvinismo. ese pdtrioterismo cerrü y fanático, 

es Ia argamasa para levantar ei edifício guerrero, los nacio- 
nalismos protervos, las enemigas entre razas, pueblos, nacio- 
nes, asentamiento de todo peligro y amenaza asesina, funda 
mentado en verbalismos de legalidad, derecho, digmdad y 
otras mcnsergas. que no sen otra cosa que las cortinas de» 
humo con que los estados totalitários, democratas, capitalistas 
todos 'raguan y erganizan matanzas, negócios, miquídaaes 
mil, conxxxtaios de legalidad y con los tropos pátrios como 
sudarios convenientes a los cuerpos que pedirem mortaja. por 
no haber sabido prevenir Ia mortandad salvaje. 

Tefes caudülos. líderes de todas las cataduras y para to- 
dos los gustos. son también, generadores de diversiones, re- 
corda y competências, de antagonismos, luchas intestinos y 
fraternales aue convienen a los pescadores a no revuelto, cu- 
vas redes ei capitaUsmo sestiene y fíende por doquier en pro- 
cura de apoderarse dei produeto en su propio y exclusivo pro- 
verho, en tanto seres y cosas se debaten en minúcias y gue- 
rrillas debilitantes dei esfuerzo común para su dignificacion y 

poderio. . ..       .,     _     -í 
Y mientras los pueblos no avizoren su situacion en ei 

sentido de liberarse de intereses subalternos y de los efectos 
somnolientos de los ooios aue se ls infiltrem. Ia dignincacion 
racional, n osrá posible. debiendo soportar las consecuenoas 
de su prooio desinterés como humano a reivindicarse de su 
Mste condición de juguete de los sociales engrana,es mortí- 

feros que Io envuelven. 

. .Los ministros de índia, ai igual que 
los dei resto dei mundo, dicen dia- 
riamente que van a subir ei nivel de 
vida de las masas aumentando Ia 
produeción. Es más fácil decirlo que 
hacerlo. Se obligará a las masas 
hambrientas a producir más, pero 
de ahí a que se eleve ei standard de 
vida y ei consumo, será un vano sue- 
no. Lo cierto es que no se produce 
para ei consumo, sino para enrique- 
cer ai dueno. La base fundamental 
de Ia economia burguesa —o esta- 
tal— no consiste en aumentar Ia 
produeción con ei fin de aumentar 
cl consumo, sino las ganâncias. Se 
rmplea Ia gente con ei objeto de 
obtener ganâncias, y estas tienen 
que salir de los actuales .iornaleros 
primero. Los jornaleros futuros no 
rinden  ganâncias  ai  dueno   puesto 

riales —naturalcs y humanos— si 
contaran con mercados en ei exte- 
rior. Ellos no podrán invertir sus 
capitales sin . una garantia dei go- 
bierno, y, si este Ia concediera, pre- 
sentarían altas* facturas como per- 
didas y sin haber producido nada, 
ei gobierno tendría que pagar esas 
facturas sin obtener ningún bene- 
ficio. 

LO QUE  SE  PRODUCE  FARÁ 
LAS GANÂNCIAS NO ES PARA 

EL CONSUMO 
Aun cuando ei gobierno se ofre- 

ciera a costear las perdidas, los in- 
dustriales no aventurarían sus ca- 
pitales aqui, pues ei gobierno no 
podria reembolsar las perdidas 
puesto que ya se halla empefiado. 
No necesitan fabricar nada puesto 

to nivel de vida, pues de lo contra- 
rio no se puede obtener ganância 
de Ia produeción, puesto que no po- 
drán obtener ganâncias. Nadie po- 
drá obtener ganâncias de las gen- 
tes hambrientas. 

Los socialistas y comunistas de 
todo ei mundo hablan ei idioma de 
los capitalistas privados. Los gan- 
distas que predican ei Sarvodaya y 
una sociedad sin clases. dicen lo 
mismo. Pero. sin embargo, está ya 
probado que Ia inversión reduce ei 
consumo y luego paraliza Ia pro- 
dueción por completo. Y es entonces 
cuando habrá que reconocer que es- 
te sistema econômico ha fracasado 
y habrá que descartarlo de nuestra 
mente. Y si este sistema es un fra- 
caso fundamental, lo lógico es que 
demos  principio  a   un  sistema sin 

ECOS LIBRES DE LA ÍNDIA 

Si un caldero estalla y produce Ia muerte 
de diez o doce operários, no se altera ei 

Orden público; pero si treinta o cua 
renta operários destrozan ei motor de 
una fábrica, ei orden público se ha- 

lla  seriamente  afectado 

EL FIN DE UNA ERA 
Trad.  de  DON  NAulE 

que tienen que ser empleados y re- 
cibir sueldos antes. Si se han de 
emplear más jornaleros, han de ser 
los que ya están trabajando los que 
han de proveer las ganâncias con- 
que han de ser creados nuevos em- 
pleos. Los que serán empleados no 
rinden ganâncias aún. 

INVERTIR PARA GANAR 
. .La produeción —inclusive Ia bol- 
chevique o gandiana— se basa en 
Ia mversíón. Cuando se invierte 
dinero es con ei objeto y Ia segu- 
ridad de obtener ganâncias. Los ca- 
pitalistas no invierten dinero ba- 
sados en meros cálculos, sino cuan- 
do tienen Ia certidumbre de obte- 
ner ganâncias. El número de los 
jornaleros —aquellos que ganan ei 
sustento en las fábricas— cs muy 
pequeno y no puede aportar bas- 
tantes ganâncias para emprender 
nuevas inversionés. Los que podrán 
pagar las ganâncias que han de 
rendir los artículos fabricados son 
—a excepción de los textiles. fós- 
foros y ei azúcar — los que pagan 
contribución y estos no pasan de 
4 millones en Ia índia. No son lo 
suficiente para crear nuevas indus- 
trias ni para aumentar ei nivel de 
vida o Ia potência adquisitiva de 
Ia clase baja. Pues Ia industria re- 
quiere ei poder adquisitivo de aque- 
llos que ya tienen potência adqui- 
sitiva y qe pueden pagar las ga- 
nâncias, Hablar de aumentar Ia 
potência adquisitiva de Ia mayorá 
mediante Ia industria, es una idio- 
tez o burlarse de Ia gente. 

Cuando los industriales fabriean 
lo hacen para los mercados o sus 
almacenistas. Los almacenistas re- 
quieren detallistas y estos compra- 
dores que les rindan ganâncias. Si 
no existen compradores' o estos no 
tienen dinero, los comerciantes-de- 
tallistas no ordenah de los almace- 
nistas y estos no compran a los 
fabricantes. Será innecesaria, pues, 
Ia creación de nuevas industrias. 
EL CAPITAL NATIVO Y EX- 
TRANJERO NO MEJQRARA LA 

SITUACION   . 
Nuestro gobierno trata de indu- 

ctr a los capitalistas de Ia índia y 
dei extranjero para que inviertan 
sus capitales aqui ofreciendo toda 
clase de atracciones. Pero los nego- 
ciantes —fabricantes, almacenistas 
o banqueros— piensan por cuenta 
propia. Estos negociantes invierten 
ai seguro y no se juegan sus capi- 
tales en empresas que no ofrezcan 
Ia seguridad de pingues ganâncias. 
Aunque Pandit Nehru ofrece a los 
inversionistas amplia libertad de 
acción, no se determinan a invertir 
sus capitales porque no ven Ia cer- 
tidumbre de obtener ganâncias. La 
población que dispone de potência 
adquisitiva en Ia índia es muy pe- 
quena y solo los inversionistas po- 
drían  explotar  los  recursos mate- 

Por M. P. T. ACHARYA 

que tiene ei gobierno que costear 
Ias perdidas de cualquier forma. 
Inviértase capital dei país o dei 
;xtranjero. será imposible elevar ei 
nivel de vida de las masas, pues Ia 
inversión swría hecha con cl fin 
exclusivo de sacar dinero y no mc- 
terlo. Se trata de sacar más dinero 
dei negocio, que de meterlo. Por 
lo tanto, siendo lo contrario imr 
posible, seria una tontería ei inver- 
tir dinero. 

Nuestros jefes, y hasta los econo- 
mistas y gandistas, creen que se 
produce para Ia distribución y ri 
consumo —a pesar de Ia inversión. 
Mas cuanto mayor sea Ia inver- 
sión, mayor tiene que ser Ia ganân- 
cia. Producir mercancías no quie- 
re decir obtener ganâncias: estas 
se obtienen de las ventas. Si no 
existe Ia posibilidad de Ia venta, 
no será pasiblc obtener ganâncias 
V por lo tanto no será necesaria Ia 
inversión— atui cuando se trate de 
Un Estado bolchevique o gandista. 
pues es imposible producir más de 
una vez. La Inversión no crea ga- 
nâncias, pues estas se obtienen re- 
duriendo ei consumo. Si sefior, in- 
clusive baio un gobierno bolchevi- 
que o gandiano. No habiendo ga- 
nâncias bajo Ia economia de in- 
versión, no será necesaria Ia pro- 
dueción. 
PRODUCCION CON INVERSIÓN 

ES REDUCIR EL CONSUMO 
Los que invierten un capital no 

rnlregan sus ganâncias a sus em- 
pleados ide Estado o privados! por 
adelantado para que estos compren 
las mercancías. Se les sugiere slm- 
plemente que busquen ei dinero en 
cualquier lugar anies cie obtener la^ 
mercancías. Lo que cada grupo de 
negociantes hace es tomar las ga- 
nâncias de aquellos que ganaron ei 
dinero produejendo para otros 
—aquel dinero que es distribuído 
por otros a sus empleados. Los gan- 
distas, bolcheviques y capitalistas 
privados dan ei nombre de "siste- 
ma econômico y científico" a este 
caos. No hay nada de científico en' 
este caso. 

Aun cuando se invierta más, ha- 
brá menos consumo y seria necesa- 
rio vender ai extranjero. Después 
que digan, "producir o perecer", 
tendrán que agregar: "Exportar o 
perecer". Hasta en Inglaterra, país 
fuertemente industrializado, ei go- 
bierno socialista dice ai pueblo: 
"Apretad ei cinturón más aún". 
ELEVANDO EL NÍVEL DE VIDA 

REDUCIENDO EL CONSUMO 
Nuestra economia ha de ser man- 

tenida, según estos "expertos", pro- 
duciendo más y consumiendo menos. 
iPara qué queremos Ia produeción 
entonces? Dicen que sin elevar ei 
nivel de vida ,no habrá negocio. El 
negocio presupone que ya existe al- 

inversión y sin ganâncias: producir 
para consumir. 
',A DIFERENCIA ENTRE DOS MÉ- 
DIAS DOCENAS Y UNA DOCENA 

Esta situación no puede ser me- 
jorada armonizando con este injus- 
to sistema, como sugieren los mar- 
xistas y los gandistas: tenemos que 
producir para ei consumo. No hay 
términos médios: producir para las 
necesidades y ei consumo, nos con- 
duce a una economia humana y ai 
bien. 

La economia, humana o antihu- 
mana, no tiene nada que ver con 
Ias maquinarias políticas, pues estas 
opeirn bajo Ia economia. Y ningu- 
na fuerza por grande que sea, po- 
drá mantener con vida a una eco- 
nomia antihuamana. Pero se em- 
plea Ia fuerza bruta en este sentido 
V se pretende hncer ver que dos y 
dos son cinco —por Ia violência—. Es 
tan absurdo como obligar ei água 
de un rio a correr hacia arriba. Y 
esto es lo que tratan de hacer los 
capitalistas, los gandistas y los 
marxistas. 
EL PASADO NO  ES INEVITABLE 

EN  EL FUTURO 
Una economia humana no puede 

;er mantenida bajo ei sistema de 
inversión y empleados. Y porque se 
haya hecho en ei pasado. no quie- 
re decir que se pueda hacer de nue- 
vo en ei futuro. La inversión eco- 
nômica requiere mercados extranje- 
ros que no existen. El hecho de que 
jxista mucho dinero en manos de 
los banquerr.s de EE. UU„ no quiere 
decir que todos los americanos sean 
potentes compradores. Y eso suce- 
de en todos los países donde existen 
unos poços ricos y muchos pobres. 
Este sistema econômico existe mien- 
tras es capaz de explotar a Ia gen- 
te dei país y dei extranjero. Luego, 
perece. Pues cada pais trata de 
vender mucho a otros países y de 
comprar poço a los mismos. Y esta 
ruta les conduce a Ia bancarrota a 
todos. 

AMBOS MUEREN DEL 
MISMO MAL 

El sistema de inversión no sola- 
mente es maio para las masas de 
todos los países, sino que lo es tam- 
bién para los negociantes —perecen 
ellos como negociantes —. Por eso 
temen invertir ei dinero. 

Si no pudiéramos poseer un sis- 
tema econômico sin inversión, Ia 
humanidad estaria perdida. Pero ai 
ser imposible ya Ia vida bajo este 
sistema de robô y rapina, debemos 
crear otro más humano, uno don- 
de los médios de produeción sean 
puestos ai servicio de Ia distribución 
y dei consumo. Ninguna otra cosa 
salvará a Ia espécie humana. Ni ei 
Estado dueno y senor de todo ,ni ei 
gandismo. 

Bombay, índia. 

FACETAS   MORALES 

PADRES E HIJOS 
;Por   JUAN PAPIOL 

Es frecuente oír a los padres quejarse de Ia condueta de 
sus hijos. Desde luego, cosi nunca tienen razón; dificilmente 
Ia tienen alguna vez, pese a que, en realidad, los hijos, ge- 
neralmente, están muy lejos de conducirse de acuerdo con los 
los deseos paternos, y, es de suponer que esos deseos, por lo 
menos, intencionalmente, ansían lo mejor para sus hijos. Sin 
embargo, estos no coinciden con los propósitos de sus padres. 
El prisma conque unos y otros ven las cosas es muy distinto. 
Los padres tienen mentalidad conservadora, los hijos Ia tienen 
atrevida; los primeros suelen ser egoístas, los segundos ge- 
nerosos. 

El problema de padres e hijos, tan viejo como Ia huma- 
nidad misma, y sin negar Ia influencia dei tiempo y de Ia 
época, tiene su entraria en los regímenes sociales hasta hoy 
transcurridos. los que reflejan su moral autoritária enturbiando 
Ias relaciones entre padres e hijos en primer lugar, y en ge- 
neral, de Ia convivência entre los hombres. 

Ni los padres ni los hijos son directamente responsables 
de Ia vergüenza de sus mutuas relaciones. Es el império de 
Ia egoística moral prevaleciente en nuestra caduca sociedad. 
Ia verdadera causante dei problema. 

No obstante, los padres tienen el deber y pueden hacerlo, 
de superar su condición moral de tales, máxime, cuando con- 
curra en ellos Ia pretensión de ser hombres que aspirem a 
unas más elevadas y más perfedas relaciones humanas. 
Para ello, lo primero que se impone es el amor. Ia cordialidad 
y el respeto a los hijos. tratando constantemente de compren- 
der Ia delicada naturaleza moral dei nino. Creemos que este 
médio es el único capaz de viabilizar las relaciones entre pa- 
dres e hijos superándolas; creemos sinceramente, que, es ei 
único médio de evitar que los hijos destierren a sus padres, de 
los más aiectuosos lugares de su corazón. 

La vida moral de los hijos ha de ser obra de los padres 
en todo aquello gue de ellos dependa. Evitarles Ia mentira 
que deforma su inteligência y mancha Ia pureza de su alma; 
evitarles Ia hipocresía que corrompe sus mejores sentimientos, 
es deber primordial e inalienable de los padres. 

Sinceridad, afectos y comprension, en lugar de 'lalacia, 
domínio y golpes, son los únicos elementos de formación mo- 
ral para hacer un hijo amante y un hombre cabal. 

Las injurias y los golpes a los hijos como elementos do- 
menadores o corno médios de educación ai uso. solo consi- 
guen que, cuando sean hombres se devuelvan aquellos maios 
tratos que recibieron cuando nifíos. A este respecto, hay que 
vigilar el concurso moral dei maestro. Por lo general, el maes- 
tro, se ha íormado en el médio ambiente autoritário, no sin- 
tiendo por ello. Ia menor vocación ai mCTaisterio; si además, 
le agregamos Ia misérrima paga aue oercibe por su profesión, 
no cuesta mucho comprender que, donde es imprescindible 
que haya tolerância y amistad. hay vileza y repulsión, con- 
virtiendo tan noble ejercicio en una esteia de ódio que dejará 
huella indeleble en el corazón dei nino. 

La Datemidad es una ventura cuyo aoce se encuentra en 
Ia satisfacción dei esfuerzo prodigado a los hijos. Paternidad 
es sacrifício y abnegación. compensados por el carino y los 
afectos de los hijos consecuentes. 

La paternidad no puede ser un acontecimiento sororen- 
dente, cuando no inesperado. El ser que se está formando en 
las enlranás maternas no puede ni debe ser recibido como 
una rocrldición, como así ocurre en Ia mayoria de los casos. 
Además, Ia concepción debe ser consciente y no fruto de un 
deseo puramente animal y, es también importante, verificar 
en las más favorables circunstancias eugenésicas para Ia ro- 
bustez vital de Ia vida dei aue se va a aenerar. 

Curmdc el hc^o gonerrttriz serr deliberado con los gene- 
rosos sentimientos de ofrecerse ai cuidodo de un nuevo ser. el 
corazón dei hombre-padre estará siempre predispuesto a las 
más duras pruebas, dulcemente soportadas, en aras ai hijo, 
cuyos afectos nunca le serán regateados. 

La paternidad no es ningún negocio ni ninguna prerroga- 
tiva de mando. 

Paternidad es amor, sacrifício y desinterés. Sacrifício, sa- 
crifício constante, siempre sacrifício y desinterés absoluto des- 
interés. 

Si esos sentimientos pueden contribuir a Ia íormación de 
hombres, diemos dei aénero humano, los padres aue asi sepan 
proceder, también serem diemes de él, y Ia dicha que experi- 
mentaran por Ia obra realizada y por tan eminente deber 
cumplido, paaarán con creces el esfuerzo aportado a Ia su- 
neración moral de las relaciones entre los hombres. 

Cuando se diga de un hombre: Cumplidor 
de las Leyes, tradúzease: Naturaleza ser- 
vi!, La perrección moral de casi to- 
dos los buenos senores de Ia nómina, 
se condensa en três palabras: Alma 
de lacayo 

N de Ia R.-Con este trabajo iniciamos una nueva serie de artículos 
de nuestro distinguido colaborador y cotnpanero F. FIGOLA, en los 
que tratara de ia lucha enconada en el »en„ de Ia Iglesia y los dogmas 
impuestos. No dudamos que todos nuestros lectores lo leeran atenta- 
mente y los irán conservando para poseer esta s-elecla documentae.on 

sobre tema tan interesante. 

ESTIMADO AMIGO: 

Si... Que no te quepa Ia menor duda, Cuanto más se aleja 
uno de Ia Iglesia. más se,acerca a Ia verdad. 

La. Iglesia entenebrece las exteriorizaciones más nobles de 
Ia vida, llenando de zozobra e inquietudes los anhelos subli- 
mes de los mortales. Es un antro en sombras con cirios par- 
padeantes que habla de remotos tiempos con lenguaje caver- 
nano. Este clima estacionario que allí se respira predispone 
a Ia obsecuencia de los seres sugestinoables, que se entregan 
de cuerpo y alma a las directivas de las que se atribuyen el 
derecho de arrebanar los corderos de Cristo en este "Valle de 
lágrimas". 

Pero los pobres corderos no se aperciben que los pastores 
se entienden con los lobos, autorizándoles a estos a disponer 
de Ia sangre y carne dei rebafio a condición que le dejen Ia 
lana. Es un pacto de beneficio recíproco a costa de los cân- 
didos que se acurrucan en torno a los cirios parpadeantes. 

Como medida de precaución y para evitar que algún ende- 
moniado despertara a los angelitos con sus bullas, se reu- 
nicron en un concilio en Gangra en 324, decretando solem- 
nemente: "Si alguno bajo pretexto de piedad religiosa ensefia 

' ai esclavo a despreciar a su amo, a sustraerse a Ia servidum- 
bre, o a no servir con buena voluntad y amor, anematizado 
sea". Y San Pablo, que en su segunda epístola a los Tesalo- 
nicenses sostenia, "Si alguno no quiere trabajar no debe co- 
mer" o dicho de otro modo:: "El que quiera comer que tra- 
baje"; aconsejó luego en su epístola a Tlto, "Que exhortase a 
los esclavos a ser obedientes con sus amas, que los sirviesen 
sin contradecirlos, mostrando buena voluntad". Y san Am- 
brosio, con Ia melosidad de un apóstol que sabe hacer los ho- 
nores a una mesa bien servida, glorificó Ia esclavitud, dicien- 
do entre eruptos y eruptos: "La servidumbre es un don divino". 

Y san Agustín, como un reproche a los gentiles y nobles, 
que se mostraban reacios a Ia Iglesia Romana, porque Ia su- 
ponian fiel a los princípios dei cristianismo de las catacumbas, 
confesaba: "Cuanto son deudores los ricos a Cristo (debió de- 
cir, a los mercaderes dei Tmplo), que pone orden en sus cosas". 

CARTA Â Ml AMIGO PASCUAL 
Por FRANCISCO S. FIGOLA; 

Como ves, amigo Pascual. Ia única preocupación de Ia 
Iglesia ha sido. es y será Ia de sostener a los poderosos, ense- 
riando el renunciamiento y Ia resignación a los humildes. 

Tarea fácil fué para los pastores de Ia Iglesia, introducir 
en el Cristianismo esta filosofia suicida. El mesianismo y el 
gnosticismo, difundido por los judios en su obligada dispersiôn 
por el mundo antiguo, desde el siglo VI a.d. Cristo, habían pre- 
dispuesto los ânimos, para aguardar Ia salvaciôn por vias cr- 
lestiales, adorar como seres divinos a los que ofician de padres 
espirituales "con dones intuitivos de las cosas de Dios". 

En Ia espera mesiánica hablaron los directores de Ia Igle- 
sia Ia forma de salvaguardar los intereses dei clero y Ia se- 
guridad dei Estado, y en Ia gnosis, el médio de hacer preva- 
lecer su autoridad, a Ia que se vieron sometidos, por grado o 
por Ia fuerza todos los fieles y las comunidades cristianas 
a partir dei siglo tercero. 

San Cipriano y San Jerónimo, empero, clevaron sus protes- 
tas contra esta pretendida autoridad. que convertia a los obis- 
pos en %mos y senores de Ia cristiandad, y a Ia Iglesia, en 
una bolsa de comercio y en refugio de politiqueros intrigantes. 
Pero sus vocês, como las que elevaron antes y después para 
condenar los abusos y Ia farsa, se perdieron en el vacío, y con 
ellas, el contenido social, moral y humano dei cristianismo, 
que degenero poço a poço en un movimiento contagiado de 
misticismo histérico, rayano en Ia idiotez y en Ia locura. 

La historia da le de estas perturbaciones psíquicas, que 
arrastraron a Ia humanidad empantanándola cn los andu- 
rriales dei medievo. 

Desde el instante que Ia Iglesia obtuvo de Constantino el 
Grande, el favor de ser reconocida como autoridad máxima, 
proclamando el cristianismo como religión dei Império, se 
convirtió en sede de esclavistas y castradores espirituales, en- 
trando a negociar con los elementos ambiciosos y acomodati- 
cios, que por desgracia abundan donde asoman las perspec- 
tivas halagüenas con posibilidades de un pasar risuefio. 

Entre estos se puede citar a San Pablo, que abrazô el 
cristianismo una vez que advirtiô las dimensiones respetables 
que adquiria; pero ai principio, cuando arreciaban las per- 
secuciones a los adeptos de Ia nueva doctrina, y él se firmaba 
con su nombre de pila, Paulo, se destaco no solo como ad- 
versário empecinado de los cristianos. sino. como perseguidor 
implacable. En base a estos antecedentes se justifica que al- 
iera.se el contenido libertário de Ia doctrina en cuestiôn. 
induciendo a los trabajadores, "Que sirviesen sumisamente a 
sus amos". 

De lo.s enemigos que abra/an qué otra cosa se puede espe- 
rar que un ataque por Ia espalda; y Ia Iglesia, que es fiel de- 
positaria dei critério y Ia condueta de este esclarecido santo, 
refrenda sin reparos sus sinuosas sugestiones. 

De los millares de mártires que fueron sacrificados en Ia 
lucha por Ia libertad. Ia justicia y el amor, creó un símbolo, 
que llaman Jesucristo, divinizándolo a fuerza de incienso, para 
que fuese adorado como hijo de Dios. y pusieron en sus lábios, 
a través de falsos evangelios. máximas y sentencias suicidas, 
que obligan a Ia mansedumbre a los siervos y los humildes 
para gozo y tranquilidad de los amos y los déspotas. 

Pero Ia idea de convertir a Cristo en un ente divino tra- 
jo sus propios dolores de cabeza a Ia propia Iglesia, provocan- 
do en el seno de Ia misma disensiones y cismas por espacio 
de cincuenta anos. 

Este hecho, amigo Pascual, pone en evidencia Ia inexacti- 
tud de Ia divinidad dei Maestro, y si predomina el critério 
que lo admite como tal es porque así conviene a los intereses 
dei clero. 

Arrio, destacado sacerdote de Alejandría, se alzó contra 
Alejandro, cuando este fué ascendido ai Pratriarcado de dicha 
ciudad en 311, sosteniendo en una reunión dei clero "Que ia 
creencia de Ia divinidad de Jesus, era un absurdo". "No era 
más que una simple criatura —afirmo—, aunque superior a 
otras.   "Su protesta airada exaspero a los concíliábulos ecle- 

siásticos que se confabularon para anularlo, y en un concilio 
Egípcio, ai que asistieron cien obispos. lo condenaron como 
hereje, expulsándolo. Los obispos de Ia Iglesia Siriaca de Pa- 
lestina, abrazaron sin embargo, Ia causa de Arrio; y Eusebio, 
el primer obispo de Cesárea y uno de los más grandes histo- 
riadores de su tiempo, hizo lo propio. plegándose a ellos el 
otro Eusebio, que ai decir de Ia Iglesia. usurpo las sedes de 
Nicomedia. apoyado por Ia Princesa Constância. 

Este movimiento hizo peligrar Ia creencia de Ia divinidad 
de Cristo, y con ella, Ia hermosa perspectiva- de un negociado 
esplêndido que hizo decir a su Santidad Pio León X: "La 
fábula de Cristo produce tanto, que seria necio advertir el en- 
gano a los ignorantes". 

Para consolidar a Ia Iglesia que amenazaba derrumbarse, 
el Emperador Constantino el Grande, convoco a los obispos 
dei inundo católico ai primer concilio ecumênico que tuvo lu- 
gar en Nicea en 325, para que se pusiese término a las disen- 
siones. Pero a pesar que Ia mayoria de los trescientos díeciocho 
obispos que acudieron de todos los lugares, pronunciándose a 
favor 'de Ia divinidad de Cristo, y a pesar también de todos los 
médios represivos que se tomaron contra el Arrianismo. Ia lu- 
cha duro médio siglo, y no siempre con ventajas para Ia 
Iglesia, ya que Arrio, Eusebio de Nicomedia y otros mucbns 
que fueron deportados a Hiria, consiguieron tomar posesión 
de las sedes Patriarcales, persiguiendo a su vez a sus perse- 
guidores; y con el apoyo dei Emperador Constando, hijo de 
Constantino el Grande (fallecido en 337). convocaron a con- 
cilios para desmentir Ia creencia de Ia divinidad de Jesucristo. 

Si bien los Arrianos fueron vencidos no quiere decir que 
estuviesen equivocados, sino, que los grandes benefícios que 
reportan ai clero Ia creencia de Ia divinidad dei Maestro, ha- 
cen que esta se conserve como artículo de fe indiscutible. 

Pero como- una mentira obliga a otras mentiras, los teó- 
logos, para evitar Ia caída dei símbolo divino, se vieron obli- 
gados a imponer nuevos dogmas, como ser el pecado original. 
Ia virginidad de Maria. Ia Santisima Trinidad. etc., cosas que 
tomaron sin gran esfuerzo de las religiones antiguas. 

Mas como este es un asunto, un poço largo y el espacio 
no da para tanto, dejaré para Ia próxima las sugestiones que 
suministra Ia crítica objetiva, y como no soy un desagradeci- 
do, exteriorizo mi gradecimiento por Ia oportunidad que me 
ofrecen tus objeciones al obligarme a penetrar en los domínios 
de las sombras y entablar Ia lucha con los fantasmas de los 
mitos, y con los monstruos de Ia mentira. 

Muy cordialmente y hasta Ia próxima. 
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"Antifascistas de Ayer y Fascistas de Hoy. La "Liberación 
dei 25 de abril, conducida por astutos militares y políticos 
sin inteligência, ha servido unicamente a los intereses de Ia 
Iqlesia y dei Capitalismo Internacional, porque a Ia Liberación 
Nacional no se antepuso Ia Liberación Social." 

* *    * 

Sesenta Anos de Progreso Industrial y Científico, equiva- 
len a que existan três millones de italianos sin trabajo y sin 
hogar. Gran cantidad de municípios sin água, Ia Escuela 
Clericalizada y In Libertad dependiendo de mitrados de Ia 
Iglesia y de los esbirros policíacc   . 

Del "Libertário" de Milán (Itália): 
* *    * 

Existen entre nosotros y los bolcheviques más puntos de 
coincidência que de divergência. Es por eso que yo he dado 
Ia orden de aceptar dentro dei partido a iodos los ex comu- 
nistas. Los pequenos burgueses social-demócratas y los vivi- 
dcres de los sindicatos no podrán jamás convertirse en verda- 
deros nazis: los comunistas en todo momento. 

Hitler a Rauschining. 
* *    * 

Los no conformistas europeas son deportados por los bol- 
cheviques a Ia Sibéria y ai Extremo Oriente. Los opositores 
chinos son expedidos por los mismos stalínianos a los lugares 
de deportación de Ia Europa Oriental. 

• En Checoeslovaquia 4,000 coolíes chinos Irabajan en Ias 
minas de Karvine. En Ias de Alta Silesia, los deportados ale- 
manes son actualrnente reemplazados por 20,000 deportados 
chinos." 

De "Le Libertaire", de Paris. 
* *    * 

"En Alemania Oriental, ei terror bolchevique contra los 
anarquistas continua. 

Desde septiembre de 1948, ei compahero Oskar Hippe 
desaparecia sin dejar rastro. Actualrnente ha dado sénales 
de que vive, sin haber podido dar indicaciones de donde se 
encuentra. Solo se sabe que ha sido condenado _ a 25 anos 
de trabcrjos forzados por sus actividades antisoviéticas. 

,-Quién es Hippe? Detenido en 1919 y 1926 por sus acti- 
vidades revolucionárias, y maltratado en 1936 por los nazis, 
está siendo "liquidado" por los stalínianos." 

Le Libertaire", de Paris. 
* ■*    * 

Estônia. "La resistência antibolcheviaue ha sido muy ae- 
tivo en los últimos tiempos. Baio Ias ordenes de Elmar Hilp 
v de Purgqas, grupos armados atacan los convoyes rusos, 
libertan a los deportados y atacan a los embaucadores im- 
portantes dei partido, cuando nos los abaten pura y simpl.e- 
mente. como ocurrió con unos 20 tiranos staliniarr s. 

"Scanteía." 
La mano brutal dei Estado-Gendarme se cierra dia a dia 

"otra vuelta ai torniquete"— hasta pretender Ia muerte por 
asfixia de todo signo de libertad e independência. Serán Ia 
arbifrariedad y ei despotismo quienes se pasearán triunfantes, 
duenos absolutos de calles y plazas de Ia república, en esta 
(echa de genuíno caracter proletário, mientras se silenciem 
Ias vóces más' puras y limpias. También ei miedo, Ia incons- 
en esta hora trágica que padecemos. Los valores humanos 
ciência, Ia mentira, son duenos y senores de lespíritu popular, 
se confunden. Sancho cabalga triunfal, mientras se secan ei 
sentimiento de justicia y ei corazón de Ia solidaridad no late 
a lunísono 'de nobles impulsos. Ya ni ei crimen bárbaro y 
calculado — jsalud, hermano Aquirre!, jRemember mártires 
de Chicago!— Sacude, en olas de iracundas y santas protes 
tas, ei alma mediatizada dei pueblo. En aras de un mentido 
v falso mejoramiento econômico, se sacrifican derechos y liber 
tades, y se toleran e nsilencio todos Io satripellos ai progreso 
v a Ia cvíltura. La agremiadón obrera es una oarodia dirigida 
desde Ia Casa Rosada; los derechos de huelga, de reunión, 
de palabra, de prensa, son regulados de manera que solo 
sirvan a los que mandan. 

Los locales obreros clausurados de Ia F. O. R. A. y los 
de otros grêmios independientes, dicen con suma elocuencia 
que solamente ai precio dei sometimiento vil e incondicional 
los sindicatos pueden aqtuar publicamente. La intervención 
prolonaada e inconsulta' de muchos grêmios de Ia propia 
C. G. T., triste apêndice dei gobiemo, demuestran "acabada- 
mente como se castiga ei menor sintoma de rebeldia, o de 
simple autonomia sindical. 

De un manifiesto dei Con seio Federal de Ia Federación 
Obrera Regional Argentina. ..   . 

PRO FLEITAS ROUCO   i 

EL FASCISMO EN LA 
ARGENTINA 

(AIT).—La reacción fascista en 
Ia Argentina continua expandiéndo- 
se. Todos los informes que ei Secre- 
tariado de Ia AIT recibe desde ese 
país Io prueban elocuentemente. La 
libertad de prensa está suprimida, 
Ias libertades de huelga y de aso- 
clación Io están igualmente. los lo- 
cales de muchas orgarúzariones 
obreras estando clausuradas por Ia 
noticia —es decir los de todos los 
mevimientos que no se someten en- 
teram.ente a Ia política guberna- 
mental. 

A TRAVES 

Durante los últimos seis meses 
Solidaridad Obrera, ei órgano anar- 
cosindicalista catalán tan rico en 
gloriosas tradiciones, había inte- 
rrumpido su publicación por cau- 
sas bien conocidas. Como tantas 
veces anteriormente, había caído co- 
mo vi e ti ma de Ias persecuciones po- 
licíacas. Pero bacia, fines de marzo, 
ei periódico volvió a Ia vida. TTn 
nuevo numera ha visto Ia luz dei 
dia. 

Nuevamente en Ia breeba. SK> ti- 
tula ei editorial dei periódico. Ra- 
zones por todos conocidas han obli- 
gado a nuestro periódico a un si- 
lencio de Reis meses. Vencidos los 
inconvenientes, declara ei periódico 
volvemos nuevamente a Ia pales- 
tra. 

TUXPAN. Nay. 
Estimados companeros: 
Os adjuntamos esta corta ayuda 

para ei companero procesado Fiei- 
tas Rouco, ai mismo tiempo que su- 
gerimos hagan aparecer en ei vo- 
cero de "Tierra y Libertad" Ia nota 
administrativa así como sigue. 

De Tepic, Nay., por ei Grupo 
"Emancipación". 

Pablo Hernández $ 2.00 
Félix González  1.00 
Florencio Yera.    100 
Florencio Yera 1.00 
A. Robles 100 
E. Flores ORO 
Maria Diaz 2 00 
Maria   Diaz 2.20 
E.  Jacobo  100 
Por ei Grupo "Sembrando Ideas", 

de Ruiz, Nayarit. 
Adolfo de ia Rosa   $ 200 
Tacho Ramírez  1.00 
Agustín  Garcia  100 
Marciano Garcia  1 00 
Por el Grupo "Númenes Rebeldes". 

de Yagos. 
Gregorio Páez $ 1.00 

Por el Grupo "Redención". de 
Tuxpan, Nay. 

José González ...  $ 2.00 
Jesus  Elias .,,2.00 
José Ramos 2.00 
José Verdín 2.00. 
Júpiter Verdín 1.00 
Agripino Villasenor 2.00 
Agustín Murlllo ,. „ 2.00 
Pedro Ramos. .......   ... .„ 2.00 
Nazario Rosas.  ,. „ 1.00 
Nelson VerdÇn.  J „ 4.00 

Además, el Comitê Ejecutivo de 
Ia Federación Regional envia dine- 
ro a Ia prensa y Ias revistas, Ia can- 
tidad de $25.00. siendo para Ia pren- 
sa $6.00 y el resto a Ias revistas, 
que por falta cie dinero en esta, no 
se habian remitido considerando 
todo esto anormal, por Ia falta de 
atención. 

Total que adjunto una suma de 
$65 00  (sesenta y cinco pesos. 

Sin otro particular quedo vuestro 
por Ia Liberación de Ia. humanidad. 

Tuxpan. Nay.. a 6 de .junio de 1950. 
El Secretario de Relaciones, 

NELSON  VERDÍN. 

La FORA, sección argentina de 
Ia AIT. lucha por consiguiente ba- 
jo unas condiciones muy difíciles 
Los locales de dicha organización 
que fueron clausurados oficialmen- 
te el 27 dictembre 1949 siguen en 
el mismo estado. En el último in- 
forme Uegado ai Secretariado de Ia 
AIT se pone de relieve también 
que Ia organización actualrnente nc 
dispone de ningún órgano de pren- 
sa para realizar su obra de propa- 
ganda en el seno de Ia clase obre- 
ra. En todo el.país, ninguna im- 
prenta se atreve a imprimir algo 
para Ia FORA. Pero, declaras»? en 
el informe a que nos referimos, IOí 

obreros nos escuchan: de esta ma- 
nera, afírmase, se ganen o se pier- 
dan los conflictos de Ia organiza- 
ción. siempre se pone de relieve Ia 
sólida integridad y firmeza moral 
de  Ia  o ganización  forista. 

En «na de sus últimas ediciones. 
el periódico, libertário La Protesta 
constata que el --Estado argentino 
obliga ai movimiento a una activi- 
dad clandestina. ;Que hablen Ias 
nareoVs! dice ei periódico. Si todos 
los otros médios normales de expre- 
sión son prohibidos. Ia, zita y el 
carbón haiblarán. Había rán Ias pa- 
redes. Las paredes darán expresión 
a ta verguenza de Ia política gu- 
bernamental de Ia Argentina, con- 
cluye  et periódico  La Protesta. 

Más tarde se comunico que L» 
Protesta, acaba de ser suprimida por 
orden guhernamental por haberse 
negado a in.wrtar en cada numere 
cierta frase de propaganda oficial 
sobre el Mamado "Liberador" dei 
país cuyo aniversário se celebra im- 
noniéndose textos de pronaganda 
nacionalista a todos los periódico: 
dei  pais. 

"SOLIDARIDAD OBRERA" VUEL 
VE A rtnWacARSE EN 

BARCELONA 

AIT).—La prensa clandestina en 
Espana ha de luchar contra enor- 
mes dificu) tades. En muchos casos, 
Ia policia interviene, descubriendo 
Ias imprentas y deteniendo a los 
millarcs que se ©cupan de Ia con- 
fección de esta clase de propagan- 
da. Muchos de estos companeros ya 
han sido condenados a altas penas 
de presidio, otros también. a Ia 
muerte. Pero a pesar dei gran ries- 
go de libertad y hasta para Ia vida 
estas actividades continua en nuo- 
<-as imprentas clandestinas, y los 
periódicos ilegales vuelven a apa- 
recer. 

DE NUESTRO 

interregional" que el 3 y 4 d» junio 
tendrá lugar en Gênova- Sfstri, con 
el siguiente orden dei dia: 1. Infor- 
mes locales sobre el trabajo efoc- 
tuado desde Ia Conferência de Piom- 
bino. 2. Informe dei secretariado y 
trabajo futuro dei mismo. 3. Gue- 
rra di Classe y su continuación co- 
mo periódico. 4. Los estatutos de Ia 
USI. 5. El congreso de Ia AIT en 
Paris. 6. Lugar dei congreso cons- 
titutivo de Ia USI en noviembnp 
1!?50. 

Los   militantes    de    Piemoya  y 
Lombardia,   Emilia,   Toscana  y  Li- 
guria   son   especialmente   invitados 
a asistir a Ia conferência. 

EI comitê de coordinación de Ia 
USI ha publicado también un ma- 
nifiesto de Io. de mayo en el cual 
con los obreros dei movimiento 
resoluclones tomadas por Ia confe- 
rência de Piombino, su actitud fren- 
te a Ia situacinn sindical italiana 
etc.  La  nueva  USI,  declárase, ter- 

Nuestras primeras líneas. conti- 
nua, serán dirigidas a todos los caí- 
dos y a los que en las cárceles su- 
fren, por sus ansiar de libertad y 
de justicia. Con un recuerdo emo- 
cionado a los primems y con pala- 
bras de aliento a bi>  demãs. 

La CNT hoy más que nunca con- 
tinua en su puesto de combate, rt-, 
cuperando energias. Ninguna repre- 
sión fodrá terminar con Ia CNT. 
organT-ición profundamente senti- 
da y arraigada por todos los obre- 
ros  y  especialmente en  Cataluna. 

Nuestra labor dene consistir en 
nuestra perfecta reagrupación, si- 
guiendo Ia línea que siempre nos ha 
sido propia. De las experiências so- 
lo una conclusión nuede despren- 
derse: solo Ia clase obrera, siguien- 
do actuaciones pronias, puede aca- 
bar con ei régimen. 

Para ello es preciso que nuestra 
organización confederai este en con- 
diciones de ocupar ia plaza que le 
corresponde. Nadie debe quedar ai 
margen de Ia organización. y todos 
debemos contribuir a Ia obra con- 
junta. Cada uno según sus posibi- 
lidades. y todos con una sola ins- 
piración:  combatir ai fascismo. 

Penemos  Ia    línea de    actuacior 
trazada,   concluye   el   periódico.   Le 
CNT -no puede defraudar Ias espe 
ranzas que en ella tiene puestas e' 
pueblo, 

(AIT) El comitê de coordinacior 
de Ia USI. nueva wrión de Ia ^IT 
en Itália, acafba de pTkbncar un nue- 
vo número de su periódico Guerr? 
di Classe. Este número se ocupa an- 
te todo dei primero de mayo come 
dia de lucha para Ia clase obrera 
internacional. Uno de los principa- 
les artículos lleva el titulo: Frente 
contra el bolchevismo. Vários otros 
artículos se ocupan de las relacio- 
nes entre el anarquismo italiano y 
el movimiento obrero. ante todo ei 
sindicalismo revolucionário. Tam- 
bién encontramos • informes sindi- 
cales sobre algunas localidades, tal 
como Piombino, Pozzuoli, Salernc 
etc. 

El  comitê  de  coordinación   men- 
cionado  convoca  una  "Conferência 

MOVIMIENTO 

minará de una vez para siempre 
con lbs obreros dei movimiento 
sindical cometidos en los anos an- 
teriores a Ia época fascista y de 
nuevo después de Ia última guerra. 
iViva el sindicalismo revolucioná- 
rio, viva Ia USI,! concluye el mani- 
fiesto. 

LA SAC-40 ANOS 

AIT).—El 23 de junio 1910, se 
fundo Ia Svergos Arbetares Cem- 
tralorganisation, SAC. Esta organi- 
zación celebra este ano su 40 aniver- 
sário —después de 40 anos de Incha 
durante los cuales ha efectuado una 
enérgica propaganda por Ias ideas 
dei  sindicalismo  revolucionário. 

Para celebrar este aniversário, Ia 
SAC ha convocado a sus organiza- 
ciones para un congreso nacional 
que se reunirá el dia 23 de junio en 
Estocolmo, Ia capital dei país. El 
congreso será abierto en una. forma 
solemne, por ejemplo por unos dis- 
cursos de algunas d>? los veteranos 
dei movimiento que intervinieron er 
su fundación en el ano de 1910. 

Después las sesiones dei congreso 
tendrán lugar durante toda una. se- 
mana; se discutirán un gran nume- 
rn <>■? cuestiones de princípios y pro- 
blemas de orden orgânico. 

Durante todo el tiempo de su exis- 
tência. Ia SAC siempre ha estado 
muy interesada de Ias cuestiones in- 
terna cionales. y Io ha hecho todo 
para reforzar los ligazones solidá- 
rios con los sindicalistas revolucio- 
nários de- todos los países. Va en 
1913. Ia SAC estuvo representada en 
ei congreso sindicalista internacio- 
nal celebrado en Londres, donde se 
reunieron los delegados de 15 países 
La SAC también intervino en el 
congreso constitutivo de Ia AIT en 
Berlín 1922-23, y desde aquel tiempo 
siempre ha mantenido relaciones 
estrechas con esta Internacional. 

Actualrnente, el mismo Secretario 
de Ia AIT se encuentra en Suécia. 
También podemos mencionar que 
Ia SAC siempre ha hecho grandes 
?sfuerzos de solidaridad internacio- 
nal. 

Companero: LEE y PROPAGA 

"Tierra y Libertad" 

CAPITULO VII 

Muy impresionado habia quedado yo, por las palabras 
dei anciano, y por Ia adhesión y los abrazos de los jóvenes 
llenos de salud y de entusiasmo. Se veia claramente como el 
recuerdo de Io que fuera el Estado, estaba arabado con trá- 
gicos perfiles, a través de las referencias de los abuelos. 

Después de esas manifestaciones, me interesaba, de ma- 
nera muy especial, saber como podría vivir esa gente sin el 
Estado, asunto que en el Viejo Mundo es Ia preocupación 
máxima. Y esa curiosidad mia se volvia cada vez más in- 
tensa, ya que mi educación, — en cierto modo dogmática res- 
pecto a esa institueión—, me hacía imaginar que su falta de- 
bía producir el desorden total; donde los hombres se roban 
y se matan, donde nadie quiere trabajar, donde Ia degenera- 
ción acaba con Ia vida moral y organizada, volviendo ai es- 
tado salvaje. 

Tanto es Io que a uno le inculcaron y le impusieron para 
Ia conservación y perfeccionamiento dei Estado, que ante su 
posible desaparición, siente uno Ia sensación de catástrofe. 
Y de acuerdo con nuestra lógica "científica e histórica", nues- 
tra imaginación nos lleva a pensar en las cosas absurdas e 
irracionales que sucederán en ese Nuevo Mundo. 

Pero Ia realidad era, que me encontraba en un continente 
en que se afirmaba no tener Estado, haciendo mención de él 
en forma terrorífica. Y para mayor desconcierto de mi parte, 
no hallaba las bandas de asaltantes dedicadas ai robô y aí 
crimen; ni hrbía notado las inmoralidades ni Ia vagancia 
por ningui a parte. Yo mismo no fui molestado en ningún 
momento, cr pesar de que se sabia que era poseedor da fuer 
tes sumas de dinero. 

Forzosamente, tenía yo motivos para dudar de que no 
hubiera allí un Estado constituído. Para mi, el asunto estaba 
en descubrir e lsecreto de su organización y de Ia misteriosa 
ubicación de su gobiemo. 

Andando por las calles, no pude descubrir un solo policia 
uniformado. Esa gente vivia sin presidente, sin ministros, sin 
senadores ni diputados, sin ejército y sin policia; sin todas 
esas grandes cosas que en el Viejo Mundo son fur damentales 
para Ia dirección y seguridad de las naciones. Todo eso me 
resultaba inexplicable, porque junto con Ia información, reci- 
bía yo las más amplias expresiones de tranquilidad, de sa- 
tisfacción, de optimismo jamás visto antes de llegar allí. 

Cuando pregunté como podían vivir sin altos gobemantes 
representativos,, se me contesto que no sentían necesidad de 
tenerios; que cada uno de los habitantes actuaba con con- 
ctencia de sus deberes yderechos, y no obraban por mandatos 
y por imposiciones sino por acuerdos. 

Cuando inquiri respecto a Ia inexplicable falta de ejército 
y de policia, para prever posibles desviaciones y reprimir 
desordenes, se me observo: 

— iPara qué tener tanta gente improduetiva? 
— Para asegurar el respeto-a Ia autoridad, y para que 

cada uno pueda retener Io suyo sin temor a ser despojado. 
Y, además, para conservar el derecho a hacer con Io que le 
pertenece, el uso que crea conveniente. 

A esta respuesta, cada persona, cada família, cada gru- 
po social, dispone de Io que existe; jamás retiene como suyo 
Io que no le es imprescindible; nunca siente Ia inclínación de 
hahacer uso indebido de Io que no le es necesario. Como no 
hay necesidad de acaparar, en propiedad, más de Io que 
exige Ia vida normal, desaparece toda posíbilidad e interés 
de especulación; y el dinero no desemperraria ninguna fun- 
ción lógica. 

— Y cuando una persona no quiere trabajar, ise le priva 
He Ic.nue é! solicita? —preaunté- 

— Al solícitante no se le pregunta nada. Se supone que 
el que solicita algo, es porque Io necesita, —se me contesto. 

—iOuiere decir, que una persona que se Io propusiera, 
podrío vivir indefinidamente sin pasar necesidades? —se me 
ocurrio preguntar. 

Con una sonrísa maliciosa, y con una tranquilidad de 
quien conoce nuestras debilidades de condueta, me responde: 

—Es verdad; podría ser así. Pero aqui eso no sucede, 
salvo con los que no pueden o -no deben trabajar. Por educa- 
ción, formada dentro dei espíritu y práctica de Ia solidaridad, 
es imposible llegar a Io que usted imagina. Toda persona 
útil produce. El secreto de Ia adhesión voluntária ai régimen, 
está en que cada uno actúa según su vocación, y tiene liber- 
tad para todas las variantes que su espíritu y su físico le 
exigen, y satisfacen a Ia sociedad. 

— Pero... iy si Ia persona se dedica a Io que no hace 
falta?   —insisti. 

—Todo es útil para nosotros; hasta Io simplemente re- 
creativo o Ia experimentación sin objeto aparente. No tene- 
mos escasez de brazos, ya que no existe el peso inútil de una 
burocracia llenando papeles sin provecho, ni los regimientos 
de policias y soldados. Sobra- tiempo, abunda Ia produeción, 
no hay dificultades para Ia distribución; y sobra entusiasmo 
e interés para mantener Ia felicidad individual y colectiva. 

Historia dei Sindicalismo Revolucionário Pot VICENTE DE P. CANO 

ADMINISTRATIVAS 
MÉXICO, D; F. 
Confalioncri, $140.00; Vicente Mareei. $50.00; Playans, $olOO; Delgado, 
H5 00. Companeros dei Sindicato dei Hipóclromo de las Américas. $15.00; 
Venta de un calendário de S. I. A., $3.00. Un companero, $1.00. Total, 
$ 274.00. 

ESTADOS 
Monterrey. N. L.. Pedro Siller. $5,00 
Mérida, Yuc, J. Estreite-,  $12.00.   Penitenciaria, M. Duarte. $1.00. 
Aaámbaro.  Gto.   Un  companero.  $1.50. 
Estaoión Ramírez. Tams.   A. H, Cepeda, $7.00. 
Guadalajara Jal., Mario Pérez.  $5.00. 
Nurvo Laredo. J. R. Garcia. $5 00. 
Gómez Palácio, Juan Valdez, $10.00. 
Companeros dei  grupo de  San Luis Potosi,  por conduçto dei compa- 

nero Velázquez,  $30.00. 
Buena Vista, Mich., Cipriano Romeor, $10.00. 
Total, $86.50. 

EXTERIOR 
Detroit, Mich., U. S. A.   Un desertor,  10 dólares;  M/N $86.50. 

Tot^l  entradas  
Déficit  anterior    $ 
Papel para fajülas V .iornal para doblar el perió- 

dico anterior •     
Tapei   faltante   para   terminar   el   Mra.le    ... 
Cllssé  para  el   n$mero  anterior     
Fubliración  dei  nmero   112     
Envio y correspondência         
Piihlioación  de  este  n$mero     
Envio y  correspondência     
Compra   de  papel   para   el   periódico   ...    ... 
Total salidas  

$    447.00 
52.90 

Déficit 

10 00 
1600 
14 90 

375 00 
48 50 

300 00 
50 00 

350.00 
$ 1,21?:30 

$ 770.30 

El obrero mundial, antes de 
organizarse y después de ha- 
ber formado • nuclear; sindíca- 
les, ha venido atravesando por 
una serie de dolorosas, etapas, 
hasta lograr conseguir en parte 
su emancipación econômica y 
libertarse, aunque sea relativa 
mente, de las -garras explota 
doras dei pulpo- capitalista. 

Si retrocedemos a las épo- 
cas prehistóricas ■ de] reinado 
de los faraones; vemos ai obre- 
ro egípcio convertido en vil es- 
clavo, cargando sobre sus des- 
nudar, ospaldas las pesadas 
moles para levantar las-vetus- 
tas y. legendárias pirâmides, 
que todavia se conservan entre 
las abrasantes arenas dei si 
moun dei desierto, como mu- 
dos testigos de aquella vergon- 
zosa época de regresión y de 
barbárie. 

11;,:-;pués vemos , ai obrero 
griego, en el apogeo de Atenas 
y de Esparta, transformado en 
un miserable ilota, carente de 
todas libertades y derechos y 
el que no era considerado co- 
mo una cosa cualquiera, de- 
pendienfe dei capricho dei amo 
y senor, quien usufruetuaba el 
produeto de su trabajo y quien, 
podia disponer hasta de su 
misma vida. 

Pasada Ia época de ia es- 
clavitud, entro en vigor Ia de 
Ia servidumbre doméstica, ba- 
io el mando y el capricho de 
los déspotas feudales senoríos. 
Al siervo le eran encomenda- 
das, como una bestia de car- 
ga, las tareas más pesadas y 
denigrantes,  para  obtener   en 

cambio un jornal de hambre y 
una mínima recompensa de su 
trabajo. 

No nos detendremos a na- 
rrar, porque causa asco y ver- 
guenza relatado, Ia "historia de 
Ia esclavitud romana, en que 
sombras y espectres de hom- 
bres eran sujetos a las cargas 
mas deprimentes e inhumanas 
utilizados como bestias para 
transportar sobre sus hombros 
los triclinios de sus amos y ver- 
dugos y luego anojados a las 
voraces tierras dei circo roma- 
no, cuando agotados, enveje- 
cidos, ya no eran útiles para el 
trabajo. 

Se necesitó que fulgiera en 
I i íelo de Galilea el rayo de 

luz dei Cristianismo, para que 
un Vidente descalzo, el ilumi- 
nado de Betania y de Cafar- 
naum, les recordara a los dés- 
potas y poderosos de Ia Tierra 
que contra el orgullo y Ia opu- 
lencia de los próceres, se alza 
Ia justicia y el dolor de los pro- 
letários. 

Fué necesario que una nue- 
va doctrina más igualitária y 
más humana les recordara a los 
verdugos dei planeia que con- 
tra Ia vanagloria y Ia corrup- 
ción de los privilegiados de Ia 
fortuna, se alza sublime y ma- 
iestuosa Ia máxima y el em- 
blema de que todos los hom- 
bres somos iguales sobre Ia 
superfície de Ia tierra v que Ia 
fraternidad universal debe co- 
bijar con sus robustas alas el 
dolor V los sufrimientos de to- 
da Ia Humanidad. 

Doctrina redentora y sublime 

que después iué substituída i 
por el catolicismo romano, pero 
que a pesar de su transforma-1 
ción, y de Ia artera pufíalada 
que sufriera en su vitalidad y 
pureza, todavia está llamada, 
en un futuro próximo, a con- 
gregar a todos los seres de Ia 
superfície terrestre en un nú- 
cleo de amor y fraternidad y a 
reunir en un abrazo de mútuo 
comprension a toda Ia família 
humana. 
nada sobre Ia remisión de su? 
vasallos, comenzó Ia etapa de? 
artesanado. El artesano era un 
obrero que sujeto por vários 
anos a determinado trabajo por 
un salário mezquino, lograba, 
a cesta de hambres y vigílias, 
convertirse en pequeno propie 
tarie. 

La perfección d® los instru 
mentos de trabajo, hasta con 
vertirse en poderosas máqui 
nas que reemplazaron a IfcK 
energias humanas, trajo por 
consecuencia el empobreci- 
miento y Ia casi total desapa- 
rición de los artesanos que con 
Ia habilidad de sus manos con- 
feccionaban objetos útiles. 

Estas mismas máquinas, que 
por su alto costo, solamente 
podían ser adquiridas por Ia 
clase capitalista, substituyeron 
a centenares de miles de tra- 
bajadores que laboraban a jor 
nal en los talleres y en las fá- 
bricas y por consecuencia vi- 
nieron Ia desocupación, Ia mi- 
séria y el hambre a arruinar 
los desiertos y empobrecidos 
hogares de los trabajadores 
proletários.  A   estas  calamida- 

des vino a agregarse Ia excesi- 
va jornada de horas de traba- 
jo, en que por un miserable 
jornal el operário era obligado 
a trabajar catorce y quinçe ho- 
ras consecutivas y a dejar en- 
tre las dentadas ruedas de las 
máquinas Ia copra de sus es- 
fuerzos y el remanente de sus 
energias. 

La clase patronal, engreída 
con su fácil triunfo y hábil ex- 
plotación, no solo se contento 
con desocupar a millones de 
hombres útiles, sino que esta- 
bleció salários de hambre pa- 
ra los escasos y contados ele- 
mentos que siguieron traba- 
iando, amenazándolos con lan 
zarlos a Ia calle si no acepta- 
ban el reajuste. 

En estas condiciones, ai obre- 
o  vejado y  empobrecido,  no 

'e quedo otro recurso que agru- 
oarse   en   sindicatos  revolucio- 
nários de resistência y en de- 
clarar Ia huelga y   Ia   acción 
directa contra sus explotadores 
y verdugos y así surgió el apo- 
teósico ejemplo de los mártires 
de Chicago que en el mes de 
Noviembre de  1886   escalaron 
los peldahos de las ignominio- 

| sas horcas dei crimen y de Ia 
I injusticia y les pusieron un al- 
| to ejemplo a los trabajadores 
de como se debe llegar hasta 
el sacrifício en aras de las cau- 
sas  justas  y  redentoras. 

Contra Ia fuerza dei Capital, 
el Sindicato opone Ia fuerza 
dei número de trabajadores y 

i así venimos presenciando es- 
tas enconadas pugnas entre el 
Capital y el Trabajo, que a me- 

nudo se resuelven, por médio 
de las juntas de concilíación, 
en triunfos para el obrero o en 
denegación de justicia para Ia 
clase laborante. 

No obstante tedas estas ven-' 
(ajas obtenidas por el Sindica- 
to, todavia Ia clase trabajadora 
se encuentra en una situación 
difícil y desesperante, todavia 
falta el pan en los hogares de 
los desheredados, todavia las 
madres no encuentran iugo lác- 
teo en sus pechos para ama- 
mantar Ia vida de sus peque- 
nos hijos, se prostituyen las víu- 
das y las esposas por conse- 
guir el sustento diário y toda- 
via presenciamos esas carava- 
nas de hombres sin trabaio, 
llenando Ia soledad de los ca- 
minos y flotando ai aire sus ha- 
rapos como un gallardete de 
ignomínia. 

Algunos opinan que Ia ma- 
quinaria es Ia causante de Ia 
crisis actual, por no poder el 
obrero hacerle competência a 
su fácil produeción y ai reduci- 
do número de operários que 
ocupa en su manejo, a Io que 
yo contesto que esto quedará 
subsanado cuando los médios 
de produeción sean puestos en 
manos de los trabajadores pa- 
ra que de esta manera dismi- 
nuya el alto costo de Ia vida y 
deje de acentuarse esta sórdi- 
da miséria que hinca sus ga- 
rras de harpía en los hogares 
proletários y que provoca dra- 
mas intensos de desolación y 
de angustia en los corazones 
ihastiados por el dolor y dema- 
I crados  por  el  sufrimiento. 
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liberta d 
ESTADO Y POLÍTICA 

CHARRASCOS ■* u CRUZADA 
Fr-,ATO Y PETULÂNCIA. —Por ahí se 

desahoga Ia hoqoedad propia de todo 
badulaque, de los más viles mequetrefes; de 
cuar.to ser vago, vaco, vácuo y vacío e inútil por 
naturaleza, constituye en Ia tectónica de Ia 
creación un paralogisbo. 

PARVADA DE HIPERBOLES.—El sindi- 
calismo vertical, ei império azul ei Movimien- 
to salvador; Ia era de Ia victoria, que no es más 
que dei Mico; ei ano triunfal y Ia guardiã so- 
bre los luceros —\arre, Lucerol—, no son más 
que naranjas chinorras. Hoy comprende ya eso, 
hasta un guardiã de Ia porra, que no tenga Ia 
cabeza tan dura, como ei "nabicer" con que 
regula Ia circulación. En toda Ia vanilocuencia, 
que se ha mentado, no hay más que una verdad: 
Ia dei yugo y Ias flechas. Eran unos bueyes 
los que así mugían y quisieron hacer de nues- 
tro País un San Sebastián, clavijado a saetazos 
y a cornadas, con ei cuerpo adornado de mas 
celdas y agujeros que un panai de miei. 

DESERTORES DE LA PROFESION.- 
El oficio califica ai hombre . No ei que abraza 
aturdido o por lucrar ei frijol, sino aquel hacia 
ei que deserta y ei corazón se le va. Los milita- 
res espanoles son soldados teóricos y políticos 
efectivos. Se pirran por perorar, por figurar, 
por ei mando sin haber de que y con que, por 
verse ei chirle apellido en letras de molde y el 
fotogénico semblante en los periódicos. Re- 
membrad. Notas oficiosas de Primo de Rivera: 
con Ia censura, consiguió escribir solo él, y sin 
saber más que Stalin, a quien Ia escribe Ias car- 
tas a Ias cocineras Ylya Ehremburg. Discursos 
de Queipo, por Radio: se descosía charlando; Ia 
elocuencia le reventaba por los codos; era un 
/oro borracho, una histérica; hablaban por ei 
ei conac y Ia rabia dei hísteros. Declaraciones 
de Franco a Ia Prensa internacional y a Ias 
Agencias deformativas: se casan en su raquis 
ei padrote y Ia madrota antes citados. 

CONQUISTADORES QUE SON UNOS 
TENORIOS. — Los cadetes sienten, como 
Stalin.. debilidad por Ias cocineros y por ei 
hervor de su puchero. Hacen muchos de ellos 
Ia carrera, a base de braguetazos y golpes_de 
ingle. Per ei charrasco, ai churrasco. Con 
dos briznas de musgo en ei bozo, ya rinden ras- 
pas de Ia clase de entreguistas y capitulacio- 
nistas, antes, en y después dei ultimátum y ei 
parto. No asaltarán luego otras trincheras,to- 
marán otros castillos y harán caer otras for- 
talezas.   No  conocen  otros  CASUò  íihLLl. 

CORRIDOS DE AMBOS MUNDOS 
(GRAN CAFÉ ZARAGOZANO).—De Cu- 

Por ANGEL SAMBLANCAT 

ba, de Filipinas, de toda América. Del Rif no, 
porque tienen a sueldo a los caídos y es ese un 
negocio a médias. Los rifenos viven de ser 
chuleras de otros flamencos. No han trabajado 
en Ia vida, porque es de fulas ei fatigarse. Ye- 
balas y ányeras explotan Ia pseudo-majeza y 
cobardía dei ocupante, con humos de coloniza- 
dor. Correr Ia pólvora es bella aventura. Cua- 
tro tiritos, tal cual paço y \a cobrar a Ia Alta 
Comisaria espanola! El caballo, ei fusil. Ia 
chilaba o ei alquiccl. Y a Ia "costilla" jcon ei 
alfange de Mahoma y una vida de perro! El 
harern trashumante y transeunte, que se Io man- 
ter.ga Ia carretera. 'No hay pienso tan gratuito 
como ei quelite. En médio dei rebaixo de came- 
llas sarnosas, viaja ei sultán jinete, con Ia ci- 
mitarra dei Profeta como una media luna y a 
guisa de cetro en Ia mano. 

FIERAS PARA EL ACEiTE.—Las aferes 
 estraperlo y contrabando—,   le  tiran ai  cha- 
rrásqueado espanol. En Marruecos pilota avia- 
doramente, bombardeando en picada y babán- 
dose de placer, tabernas, cabarets y fumaderos 
de ópio. En Ia Península es un Tigranes dei 
santo óleo, un mandonio incivil. Anido y 
Arlegui se embolsaban en Barcelona Mi- 
llones anuales, que extorsionaban para benefi- 
cência a Ias casas de juego: Ia caridad^ empie- 
za por si mismo, según San Pablo. Santiago 
le volvia Ia espalda a Marfe, para banar en 
sonrisas a Venus, a Mercúrio y a Baco. En be- 
neficio de dicho mineral se hacia fomentando 
desde ei Gobierno civil y Ia Jefatura de Policia 
ei pistolerismo libreno y salesco. El financia- 
dor de Franco es ei matutero March. La veloci- 
dad que Roses y Charcos desarrollan corriendo 
de dorso ai enemigo, no se descompasa con Ia 
que vuelan de cara a lá crasitud de Ia untuosa 

oliva. 

VENCEDORES DE SU PROPIO PUE- 
BLO.—Franco no entro en Ia guerra de los 
mundos, por ei desprecio que hacia su aliado 
sentían Hítler y Mussolini. "Les tiene pavor 
a Ias balas —decía él—. Es una ponedora fa- 
jada y nos hará quedar mal. Es un general 
chino. Se nos comerá los víveres. Se nos ven- 
derá ei armamento. Y no cosechará y coleccio* 
nará más que derrotas. Es un caudillo de ba* 
rangay. No sirve más que para sofocar huel* 
gas, pegar cuartelazos y dedicarse a Ia industria 
de Ia guerra civil. Ni un lavoratorio de 10 ma* 
reas le limpia Ia sangre en que se ahoga. El 
bellotero dei Pardo ia sus encinas! No ha de- 
jado a su pueblo ni Ias vainas en que se mece 
ei lácteo glande. Por ahí se pudrá entre gui- 
tarras y panderetas, "cantaoras" y "bailaores , 
Cármenes y Alies bitongos". 

Por   EUGEN   RELGIS 

HEMOS demostrado en al- 
gunas obras nuestras 
aparecidas en 1922 y 

1923, que ei humanitarismo es, 
por esencia, antiestatista y apo- 
lítico. 

La política, sea cual fuera su 
definición idealista, ha sido y 
es Ia lucha por Ia dominación 
mediante Ia íuerza armada. Es 
"Ia ocupación" de Ias clases 
parasitárias que quieren man- 
tenerse por encima de los pue- 
blos eternamente laboriosos y 
fecundos. La política es Ia ex- 
presión multiforme de esa "sed 
de potência", que engana e 
ilusiona a Ia inmensa vanidad 
de Ias existências medíocres, 
utilitárias y pusilânimes. 

El Humanitarismo es una re- 
acción contra Ia política. Pro- 
clama los ideales permanen- 
tes e jntegrales de Ia humani- 
dad contra los "ideales" tran- 
sitórios y parciales de Ias cla- 
ses sociales. No conocemos otro 
remédio contra Ia maldición 
dei dualismo social. El dualis 
mo social: amos y explotados, 
persistirá en tanto que Ias cla- 
ses sostengan entre si Ia lu- 
cha de dominación política, 
en tanto que Ias clases no re- 
conozean unas con respecto a 
otras su legitimidad orgânica 
y sus limites de actividad crea- 
dora, conforme a sus aptitudes 
especiales, en ei cuadro de un 
interés común y supraordena- 
do. 

El apoliticismo de los huma- 
nitaristas es una consecuencia 
natural de su antiestatismo. El 
humanitarismo tiene entre sus 
princípios "Ia tendência a Ia 
unidad". Anuncia que los nu- 
merosos Estados de hoy van a 
fusionarse, por médio dei pa- 
cifismo y dei intemacionalis- 
mo, en federaciones de Estados 
y después en Estados continen- 
tales, hasta que lleguen ai "Es- 
tado Único" de Ia humanidad. 
Reconociendo, ante todo, Ias 
leyes naturales de Ia evolución 
de Ia espécie humana, afirmem 
los humanitaristas que ei Es- 
tado es una creación artificial y 
un organismo parasitário, a 
pesar de su fuerza y de su 
"autoridad". Pero Ia concep- 
ción dei "organismo de Ia hu- 
manidad" (véase "La Biologia 
de Ia Guerra" por G. Fr. Nico- 
lai) no es abstracta: Ia huma- 
nidad es un organismo unitá- 
rio, incluso actualmente, en tan- 
to  que  conti/ÚJ  de  tai  modo 

dividido en Estados nacionales. 
Cuando quede realizado ei 
Estado Único, Ia humanidad no 
se trocará en un organismo 
unitário, sino que adquirirá ple- 
na consciência de que es un 
organismo planetário. Será en- 
tonces cuando se dará cuenta 
de que ei Estado, en cualquier 
sociedad, es solamente un apa- 
rato administrativo y ejecutivo, 
pero cuya condueción y cuyos 
frenos se hallan en manos de 
una minoria de dominadores, 
de privilegiados. Ese Estado 

tendrá siempre ei mismo carac- 
ter opresivo y parasitário. 

Por médio dei reconocimien- 
to y de Ia realización econô- 
mica, técnica y    cultural    dei 
"organismo de Ia humanidad", 
ei Estado Único, planetário, se 
convertirá en   una   caparazón 
inútil, pesando sobre Ia huma- 
nidad. La gigantanasia lleva a 
Ia  desaparición;   esto  es  una 
ley natural. Los monstruos pre- 
histórícos perecieron por gigan- 
tanasia y  fué  por gigantana- 
sia por Io que perecieron tam- 
bién ei império Asirio, ei impé- 
rio romano o Ia Iglesia autori- 
tária católica (sus formas apa- 
rentes persisten solas aún hoy). 
El  Estado  Mundial,   ai  llegar 
ai punto culminante de su gi- 
gantanasia,  se disgregará   en 
Ia realidad viva de Ia huma- 
nidad  entera.  Ha comenzado, 
desde esta época, Io que algu- 
nos   denominan   "desintoxica- 
ción lenta dei Estado". El anti- 
estatismo de   los   humanitaris- 
tas, "no es para ei porvenir"; 
se manifiesta hoy por ei hecho 
de que ellos,  los humanitaris- 
tas, no tienen ya ei fetichismo 
dei  Estado.  Los  socialistas  y 
los comunistas, por ejemplo, no 
están curados de este fetichis- 
mo; en nombre de su Estado, 
practican ei mismo sistema de 
fuerza y de   intolerância   que 
sus adversários burgueses. La 
verdad que debe ser prevista 
por todos,  sobre todo por los 
libertários,   es  esta:   Ia  huma- 
nidad es un organismo unitá- 
rio que tiende a conducir por 
si  mismo  sus destinos  econô- 
micos, culturales y éticos, sin 
que dé por más tiempo su san- 
gre a los parásitos políticos que 
se hunden en su carne titulán- 
dose conduetores o salvadores 
~y sin que continue soportan- 
do Ia armadura sofocante, for- 
jada en Ias fábricas de arma- 
mentos de los Estados... 

HEMOS resumido expresa- 
mente algunas de nues- 
tras ideas, concemientes 

a Ia política y ei Estado, para 
poner en evidencia que, par- 
tiendo dei humanitarismo he- 
mos llegado, por caminos pro- 
pios e independientes, a Ias 
mismas conclusiones que H.L. 
Follín —(fallecido en Paris, en 
19 de agosto de 1949, a los 83 
anos)—' ha formulado, partien- 
do de su instinto individualis- 
ta y de su sentido econômico, 
fortalecido por Ia experiência y 
;la observación, como por Ias 
ensehanzas de maestros es- 
pontaneamente elegidos, para 
llegar a su concepción de Ia 
política y dei Estado y, final- 
mente, a Ia idea cosmometa- 
polita. Esta es una de lqs raras 
satisfacciones que tienen los 
"solitários", acogidos con irri- 
sión por los hombres "prácti- 
cos" que Ias muestran ironica- 
mente Ia "realidad". Claro es- 
tá, su realidad mezquina, per- 
cibida con sus sentidos perver- 
tidos y debilitados por herejías, 
por prejuicios y fetichismos. 
Pero Ia verdad surge poço a 
poço: algunas briznas de hier- 
ba taladran primeramente Ia 
vaina de invierno .—y poço nu- 
merosos sori los que observan 
Ias primeras senales dei rena- 
cimiento. Habrá bastantes des- 
pués que se extasiarem ante ei 
campo verdeante y florido ba- 
jo ei sol ardiente. 

En uno de sus mensajes, di- 
ce Follin que los pueblos co- 
mienzan a observar "Ias impo- 
tencias parlamentarias" y, can- 
sados de Ias esperanzas desen- 
cantadas, se echan ên brazos 
de los llamados "salvadores 
políticos", aparecidos de los 
puntos más opuestos dél hori- 
zonte. Los pueblos no son sim- 
ples abstracciones geográfico- 
históricos; sè hallan constituí- 
dos por indivíduos de carne y 
huèso, pero rio han compren- 
dido esta simple verdad: "qüe 
Ia vida política rio es ei orígen 
ni ©1 regulador de su existên- 
cia profunda; que su domínio 
debe ser limitado, y que les 
coresponde saivarsè a si mis- 
mos sustrayendo a su sobera- 
nia sus derechos naturales 
esenciales". 

En todos sus escritos, Follin 
vuelve a Ia obsesión política. 
Es' "sobre todo ei espíritu po- 
lítico ei qué ha sumido a Fran- 
cia, a Europa y a Ia humani- 
dad en ia angustia y en Ia mi- 

séria que se encuentran. La hu- 
manidad reaccionará contra ei 
mal que Ia roe, el dia en que 
haya comprendido el fin que 
aquello de que sufre, es de Ia 
preponderância dei propio prin- 
cipio político, con Ias industrias 
políticas parasitárias que de él 
se derivan". La política tiene 
Ia pretensión de dominar ai 
mundo. Pero es una de Ias ac- 
tividades más inferiores, ani- 
mada dei espíritu más simplis- 
ta. Aquél que siga los fenôme- 
nos históricos, puede conven- 
cerse de que Ias civilizaciones 
fueron ahogadas por Ia "poli- 
ticianización" y por su expre- 
sión: Ia militarizacióri, que hã 
penetrado no solamente en el 
ejército, sino también en Ia 
educación, en Ias iglesias, por 
doquier pueda manifestarse 
el espíritu "igualitário". Asisti- 
mos, en el siglo veinte, a Ia 
manifestdción más definitiva 
de este fenômeno. En esencia, 
Ia política no es más que Ia 
manifestación de esa "Volun- 
tad de Caos", opuesta a Ia 
"Voluntad de Armonía". Lo 
que se denomina "interés polí- 
tico", no es otra cosa que el in- 
terés de ciertas minorias "en 
ser Ias más fuertes, a fin de ob- 
tener para si el mejor resulta- 
do, echando sobre otros el ma- 
yor esfuerzo posible". 

El parasitismo es Ia caracte- 
rística de Ia política. En efecto, 
dice Follin, "cualquiera que 
consuma más servidos de los 
que produce o de los que han 
producido aquellos de los cua- 
les él tiene sus médios de exis- 
tência, tal es Ia definición ex- 
clusiva dei parasito social." El 
hombre aislado vive a cuenta 
de Ia naturaleza y el hombre 
social civilizado, en el cual per- 
sisten todavia los primeros ins- 
tintos, procura de vivir a ex- 
pensas de Ia sociedad. Para co- 
laborar útilmente con Ia natu- 
raleza y equitativamente con 
suS semejantes, es absurdo 
contar con "Ia opresión, el más 
seguro refugio dei parasitismo 
de los más fuertes". Pues, los 
pueblos como los indivíduos, 
viven de lo que les une y mue- 
ren de lo que les separa. Mas 
sus parásitos "viven de lo que 
les separa y mueren de lo que 
les une". Por eso es por lo que 
los parásitos políticos cultivan 
con encarnizamiento el fetichis- 
mo nacional, oponiéndose a "Ia 
religión de Ia humanidad", sin 
amor y sin Dios. 

EL DINERO Dinero no se gana sino con dinero: 

solo se enriquecer» los ricos. 

El mucho dinero infunde ai  hombre   instintos de  lobo, y Ia  ri- 

queza se íunda en Ia iniquidad,   el llanto y !a sangre 

El Comercio es Ia urbanización dei robô 

MUSEO    STALINIANO 
ACABA de ser creado en Moscú un xnuseo para guardar 

(cs regalos recibidos por Stalin con motivo de su seten- 
ta aniversário. Ignoramos si ai lado dei enorme montón de 
obséquios enviados por sus AMADOS HIJOS desde todos los 
rincones de Ia Tierra, serán colocados los recibidos en los tiem- 
pos en que el PADRECITO despotricaba con los insolentes 
que luchaban contra su compinche de piraterías Adolfo Hítler. 
Si así es, los moscovitas podrán admirar, por éjemplo. una 
vajilla de porcelana de Meissen, que Hítler envio personal- 
mente ai mariscai Stalin. Habrá también un ejemplar original 
de "El Capital", de Carlos Marx, enviado como regalo per- 
sonal dei doctor y maltrecho  Goebbels.   No ialtarán  unas 

cartas autografas de Pedro el Grande, regalos dei doctor "Ti- 
sso, "quisling" de Eslováquia. Ni una barrica de "baraez", 
el famoso aguardiente de albaricoques de Ias llanuras dei 
Danúbio, gentil obséquio dei almirante Horthy, dictador hún- 
garo. Y mucho menos podrá faltar el envio dei enano y cara 
de mono Hiro-Hito. para quien el desagradecido tirano ruso 
pide actualmente Ia pena de muerte, consistente en una fla- 
mante süla que se eleva aprétando un botón, de manera que 
quien se sienta en ella puede estar simpre más alto que sus 
acompanantes. Aunque, bien mirado, tal artefacto no es ne- 
cesario ai zar de todas Ias Rusias y países anexos, elevado 
no por efectos de Ia silla ni por méritos propios, sino por Ia 
excesiva costumbre en sus secuaces de caminar arrastrándose. 

EL FRANQUISMO  AL  DESCUBIERTO 

EL     PROCESO     D E    G E N O V A 
UNO de los jóvenes anarquistas que se afrontarem ante los 

jueoes de Gênova para responder ai atentado ai Consu- 
lado de Espana de dicha ciudad, decía, encarándose con el 
Presidente dei Tribunal, hombre bregado en todas Ias sutilezas 
leguyescas e insensíbfe a Ias palpitaciones de Ia vida: — "Usted 
no nos comprenderá jamás"-. V era esta una verdad tan cier- 
ta que a los poços momentos podia comprobarse hasta que 
punto había contribuído a provocar una denuncia suplementa- 
ria contra los procesados: Ia de "ultraje ai tribunal". 

"USTED NO NOS COMPRENDERÁ JAMAS". Pero no 
solo era imposible que el Magistrado que dirigia los debates 
pudiera comprender los sentimientos profundamente humanos 
y solidários que impulsaron a los três jóvenes militantes anar- 
quistas a realizar los hechos enjuiciados. Mediaba tarnib.en^por 
paSe dei Juez Ia tozuda voluntad de NO QUERER COM- 

PRENDER. 
El hecho en si es ya conocido dei mundo. El dia 8 de no- 

viembre dei 1949, haeia el mediodía, três jóvenes ana^^: 

Busico, De Lucchi y Mancuso irrumpieron en U sede dei Con- 
sulado Espanol en Gênova y bajo Ia amenaza de sus pistolas 
obligaron ai personal empleado a retirarse a una habitacion^ 
Destrozaron luego Ia documentaciõn consular y colocaron en 
el balcón una bandera roja y negra con Ia iscnpc.on NI DIOS 
NI  AMO".    Antes  de  retirarse  colocaron  una   bomba  en  ei 

'"""Realizado el acto ninguno de los três dudó un momento 
ia idea de presentarse espontaneamente a Ias autoridad«i-De 
Lucchi fué detenido de inmediato-, para responder de hecho. 
N„ triue tuvieran confianza alguna en Ia "just.ca" S^a 
que un acto de tal naturaleza solo adquiere su valor real cuan- 
do nega a ser comprendido por el pueblo en todos sus alcances, 
en su! causas y en su finalidad. Qu* por otra parte,^solo as, 
adquiriendo Ia entera responsabilidad. podríase lograr despertar 
la lenta menalidad dei «gran público". Por otra parte abnga- 
*a„ ia idea de que el proceso serviria a clanf.car 1», ~s 
dei atentado convirtiéndose en lo que debia ser: UN■ M,. 
Ío DE ACUSACION CONTRA EL REGIMEN FRANQUISTA. 

Pero no era este él punto de vista de los jueces ni el deseo 
* de ia Embajada Espanola que queria* circunscribir ai muümo 

Íot hechos sin referirse eh nada a Ias cosas de Espana. Por 
Uo se Írocu,ó reducirél c^ulo de trigos de defensa reçha- 

Índo a P C. Massini, * CarH* Levi, a Calos*, y evitando Ia 
negada a Gênova por *arté de Federica Montseny y Juan 
Pntado.E? Proceso abrió a Ia tarde. Por Ia manana e 
SLident* había presidido un banquete. Se comprende que el 

Juez intentaba restringir los debates y a lo sumo hacer ver 
que el acto era propio de jóvenes irreflexivos e ilusos. Ante 
Ia petición de Ia defensa en el sentido de que fueron citadas 
vários testimonios, incluso espanoles, aunque Ia autorización 
de entrada ai país había sido concedida demasiado tarde para 
que pudieran llegar ai juicio, el Presidente se nego a escuchar 
ningún testimonio puesto que, decía, "los autores han confesa- 
do y el hecho está bien claro". 

Reducido a estos extremos el proceso no tenía ya ningún 
sentido, por lo que era lógica Ia protesta de los abogados que 
afirmaban que el acto de sus defendidos no podría ser com- 
prendido si no se encuadraba en Ias causas y motivos que lo 
habían engendrado. EI atentado ai Consulado Espanol podría 
resultar claro si se hechaba luz sobre Ias condiciones de vida 
dei pueblo espanol, Ia violência de Ia policia franquista y Ias 
brutalidades de todo el régimen dictatorial que mantiene a 
todo el pueblo sometido a los deseos de una clique policíaca. 
Si vemos Ia situación de los "resistentes" espanoles que man- 
tienen ên cada dia Ia lucha destinada a liberar ai pais dei 
yugo que los tiene sometidos; si en el fondo no se pone en cla- 
ro todo el conjunto de estos razonanüentos èl gesto quedará 
incomprendido para el pueblo y para el Tribunal. En cambio 
el Presidente afirmaba que todo esto era inútil, que carecia 
en absoluto de importância, puesto que los autores habían con- 
fesado y ningún testimonio podría apartar aclaración alguna. 
Con Ia declaración. podia darse por terminado el proceso y 
Ia condena estará ya sobre el papel. En cambio fué entonces 
cuando comenzó Ia lucha. No se quiera escuchar a los testigos 
pero los imputados tenían algo a decir y los defensores po- 
serían un copioso material documentado e ilustrativo. 

Constituía un espectáculo reconfortante el ver aquellos 
três Jóvenes que apenas reunían entre si poço más de médio 
siglo el exponer con ruda franqueza, podría decirse còn arro- 
gância, el tormento moral que constituía para ellos el ver co- 
mo se sofocaba en sangre Ia lucha por Ia libertad de Espana; 
como se cometían allí los crímenes más horribles sin que pu- 
diera elevarse una mano, un gesto, una protesta, para demos- 
trar que no se podia abatir impunemente a los seres genero- 
sos que tenían el coraje de continuar Ia lucha contra Ia coa- 
lición de Ias fuerzas reaccionarias. 

Repito que era un espectáculo reconfortante el contemplar 

a estos jóvenes que no rehuían Ias consecuencias de su rebel- 
dia; que no aceptalban atenuantes a su acto; que solo estaban 

preocupados  porque su  gesto fuera  comprendido para poder 

suscitar una  protesta  más   grandiosa  y  profunda   contra Ia 
tirania. 

Pero los esfuerzos dei Presidente, durante ei interrogató- 
rio han impedido que se profundizara en el >examen de más 
causas que constituían Ia base dei argumento de Ia Defensa: 
La lucha en Espana por Ia libertad y los métodos répresivos 
dei franquismo. 

A pesar de todo, con el auxilio de Ia Defensa, se hábló de 
Ias torturas infligidas a los presos políticos espanoles, ai fa- 
moso "paseo" y a Ia vieja "ley de fugas", combinados, ctííí- 

sistente esto en aparentar dejar libre a un detenido para lué- 
ga Ibalancearle por Ia espalda.  Todo esto provoco aplausos sin- 

tomáticos, sobre todo en el curso dei interrogatório, cuando 
ei Presidente invita ai primer imputado a referirse a los he- 
chos. 

MUSICO: Me interesa explicar estas cosas ai público para 
que comprenda los motivos dei gesto. 

PRESIDENTE.—El acusado debe dirigirse ai Tribunal y no 
ai público. 

BUSICO: —Pero vosotros invocáis Ia justicia en nombre 
dei pueblo. 

Como por ejemplo ai dirigirse el Presidente ai segundo im- 
putado, Di Lucchi, para que abrevie y no transforme el pro- 

ceso en un mitin, amenazándole con cortarle Ia palabra y de- 
clarando que ei Tribunal está para Administrar Ia Justicia 
íbajo no importa qué forma de gobierno. 

DE LUCCHI: —Ya lo sabíamos, antes estábais con el Rey 
y ahora con Ia República. 

EI público que llenaba Ia sala dei Palácio Duccale, archi- 
repleta a pesar de sus dimensiones, se manifestaba por los acu- 
sados con lo que aumentaba el nerviosismo dei Presidente. AI 
iniciar ei interrogatório dei tercer acusado, Mancuso, le pre- 

sunta por qué se había alejado de Gênova, este responde brus- 
camente: "Porque no queria caer en vuestras manos"... y pru- 
sigue responsabilizándose dei hecho, acusando »1 régimen 
espanol... 

PRESIDENTE: —Le invito a callarse. Todos queréis decir 
lo mismo.  Le corto Ia palabra. 

MANCUSO: —El que ha de callarse es usted. 
PRESIDENTE: —Retirar los acusados de Ia sala. 
Se produce un verdadero escândalo, Presidente, acusados, 

abogados y público gritan ai unísono. El presidente suspende 
Ia audiência y ordena poner bis esposas a los detenidos... 
A los diez minutos abre Ia Audiência manifestando que ei Mi- 
nistério Público reclama Ia condena de un afio para los três 

detenidos, no por el hecho que se jusega, sino por "ultraje ai 
Tribunal. 

La Defensa provoca un incidente y reclama Ia suspensión 
dei proceso, el que atane ai hecho principal y Ia nueva cues- 
tión de ultraje ai Tribunal, sobre todo porque para este segun- 
do caso los acusados carecen de defensores, ya que los aciuales 
figuran en este caso como testigos. El Tribunal acepta Ia 
suspensión dei primer caso y ordena se prosiga lo referente a 
los ultrajes. La Defensa se opone energicamente pidiendo un 

plazo de preparacióh para relevar Ia documentaciõn necesaria 
al nuevo caso. Vuelve a retirarse el Tribunal y ai volver decl- 
ra que agrava de cierta ley y articulado que se refiere al Trecho 
de que los acusados, en el curso de Ia audicencia han admitido 
que su gesto era destinado a suscitar un movimiento subversivo 
y de rebeldia". 

Nuevo incidente y nueva retirada dei Tribunal que acepta 
el planteamiento de los agravantes y por lo tanto Ia suspen- 
sión dei proceso por incompetência dei Tribunal. La Corte Su- 
prema será Ia llamada a juzgar de nuevo. 

Con todo esto no se llega a plantear el caso dei cuarto 
acusado, Teccafondo, a quien se le imputa Ia responsabilidad 
de Ia apologia de Ia violência por haber firmado una carta 
solidaria, en nombre de Ia Federación Anarquista de Ia Litur- 
gia, poço después dei atentado. 

Esta nueva solución que lleva ei proceso a Ia Corte Supre- 
ma dará lugar a un nuevo y más amplio proceso en el que 
se hará el verdadero PROCESO AL FRANQUISMO que con 

sus crímenes y su dictadura oprime y masacra al pueblo espa- 
nol, pueblo que ha dado pruebas de su madurez para gozar de 
una vida más libre y elevada. 

HUGO TRENI. 

SOLIDARIDAD PRO LOS PROCESADOS DE GÊNOVA 

E.L movimiento Libertário Internacional debe expresar una 
solidarldad franca y activa por los compafieros BUSICO, 

DE LUCCHI y MANCUS. 
Realizando actos de propaganda que hagan conocer a los 

pueblos los motivos que han provocado el atentado de Gênova. 
 Enviando a Itália, a nuestros compafieros, toda Ia docu- 
mentaciõn susceptible de ilustraciúu en torno a Ia tragédia 
Ibérica. Los materiales anteriormente remitidos se hallan en 
manos de los jueces.  La Defensa necesita núevos materiales. 

Envladlos con urgência, al Comitê de Defensa tn Gênova. 
Sección Solidaridad de Ia C.R.I.A. 

Junio de 1950. 
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